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    Arturo, un joven magnate, se encontraba en todos los periódicos y noticieros de España. Madrid, una capital que siempre se encontraba en boca de todos por sus bellezas, pero esta vez era tendencia a nivel mundial por la creación de una nueva torre empresarial, que destacaría tanto o mucho más que las torres 5 torres existentes en aquel momento.  


    La familia Giménez era muy reconocida en Madrid, gracias a su gran empresa de contratistas, las cuales tenían una extensa lista de arquitectos, ingenieros y los trabajadores más profesionales y dedicados de toda España. Era la empresa del sueño y ser dirigida por Arturo era un honor para cualquier trabajador o arquitecto, ya que, entrar a alguno de sus proyectos representaba tener un mejor currículum y reconocimiento a nivel mundial.


    Aunque Arturo era un hombre de joven edad, había tomado el puesto de su abuelo, Ángel Giménez, fundador de la empresa Artlife Company, a quien los años no habían pasado en vano y tuvo que ceder su puesto a su nieto a causa de su pérdida de memoria. Ángel Giménez fue diagnosticado con Alzheimer, razón que, lo hizo decidir dedicarse el resto de la vida que le quedaba a compartir con su esposa y su familia, pero sobre todo de su fortuna, la cual estaba en manos de Arturo. 


    Su nieto había demostrado ser un hombre lo suficiente maduro y responsable para reemplazarlos en la compañía, pues el padre de Arturo no había demostrado tal confianza para tomar aquel importante puesto. Sí, era una total y completa locura que un ingeniero de apenas 31 años de edad superara los conocimientos y el profesionalismo de un ingeniero de 55 años de edad, como Carlos Giménez. 


    Carlos era el padre de Arturo, un hombre dedicado a los excesos, un hombre que hacía uso de los millones de la empresa sin pensar en un mañana, un hombre que era catalogado como un despilfarrador y poco comprometido con la compañía, excepto si se trataba de dinero. La relación entre Arturo y Carlos, no era la más armoniosa, ni dentro de la empresa ni en su propio hogar, ya que, lamentablemente, la relación de padre e hijo se vio afectada rotundamente por aquella decisión.


    Cuando todos los representantes y accionistas de Artlife se habían presentado en aquel gran salón de junta, dónde todos votaron por el nuevo jefe de Artlife, en la cual Carlos había pensado que saldría victorioso, toda la relación entre padre e hijo se había fracturado aún más. Sin embargo, Carlos seguía perteneciendo al comité de empresa de Artlife Company, como socio y por pertenecer aparte de la herencia de esta.


    Constantemente Arturo era señalado por su padre como un manipulador, y un mal hijo por traicionar a su padre, cosa que era completamente falsa, pues sí, Carlos tenía una mala fama, era precisamente por qué él mismo había demostrado no estar capacitado para encargarse de la compañía. Por los pasillos se comentaba que Carlos iba a trabajar en estado de ebriedad, y más de una vez su propio hijo había observado cómo su padre convertía su oficina en un lugar lleno de tres o 4 prostitutas. 


    Aquel le parecía un acto terrible, y una gran falta de respeto a su madre, quien, aunque para la opinión pública aquel matrimonio se encontraba estable, era completamente falso. Rosangel y Carlos habían terminado su relación hacía bastantes años atrás, ya no dormían juntos, sin embargo, aún seguían casados para aparentar ser la familia más perfecta de todas. 


    Aquello era visto por Arturo como un acto desagradable, le resultaba bastante deprimente crecer dentro de una familia donde la apariencia era más importante que vivir en libertad. En muchas ocasiones, después de ser ya un adulto, sentía la obligación de seguir aquellas absurdas costumbres, aunque él no estuviera de acuerdo. 


    El verdadero sueño de Arturo era estudiar literatura, ya que, desde muy pequeño, había demostrado tener un gran interés en los libros y la escritura. Ser profesor de literatura era su verdadero deseo, sin embargo, gracias a la manipulación de su madre, este se dedicó a estudiar arquitectura civil e ingeniería civil, en las que se graduó con honores y excelentes opiniones. 


    En sus años en la empresa familiar, Arturo había llevado a cabo una variedad proyectos reconociendo, y hasta había recibido algunos reconocimientos considerables por su labor majestuosa y profesional. En la vida amorosa, Arturo no era un hombre muy activo, pero sí era cierto que era un hombre bastante guapo. Tenía un porte de millonario joven, el cual disfrutaba de muy buenas compañías y de excesos, sin embargo, su verdadera historia no iba por ese camino. 


    Arturo se había apoyado en rumores falsos sobre él y muchas hermosas mujeres, entre ellas actrices y modelos, para crear una imagen completamente distinta a lo que él era en realidad. 


    Arturo tenía un dicho personal que le resultaba bastante coherente. 


    — “Si quieren polémica sobre mi vida, y que sea un amante empedernido, pues les seguiré el juego. Si la gente inventa una historia sobre mí, apoya su historia, no les lleves la contraria y siempre serás feliz Arturo”. — Dijo el empresario así mismo, al encontrarse frente al espejo de un camerino, en un canal muy reconocido en la ciudad.


    Arturo era el invitado especial de un programa didáctico e informativo, en aquella oportunidad hablaría sobre sus nuevos proyectos, y los preparativos para la gran inauguración de una de sus últimas creaciones. Era una torre empresarial que media unos 249 metros de altura, con 57 pisos y 27 ascensores, un edificio diseñado especialmente para oficinas empresariales, que era comparado con uno de los más altos de la ciudad; la conocida torre Cepsa.


    La torre tendría por nombre Torre Victoria, la cual contaba con un largo equipo de trabajadores, los cuales hasta algunos habían entregado sus vidas a aquella construcción. En medio de la creación de la Torre Victoria, dos de sus trabajadores habían fallecido, aquel era un tema que siempre se comentaba, y que Arturo sabía perfectamente que estaría dentro de aquella entrevista.


    Sin embargo, el hombre era bastante paciencia, respetuoso, y le encantaba jugar con sus palabras, transmitiendo seguridad y de vez en cuando crueldad sin compasión, dejando a muchos sorprendidos o simplemente en ridículo. Para dirigirse a Arturo se debía ser una persona muy inteligente y delicada con sus palabras, pues este no se dejaría pisotear y mucho menos intimidar por nadie, ni en un programa en vivo. 


    Luego de una sección de preguntas, la cuales fueron respondidas de la mejor manera por Arturo Giménez, llegaba la parte más esperada por los espectadores del programa. Estos hacían llamadas para preguntar completamente al aire todas aquellas curiosidades e inquietudes que debían ser respondidas por el invitado. Muchas preguntas no eran controladas, por lo que, por lo general, existían situaciones de incomodidad que debían ser controladas rápidamente. 


    — Tenemos una persona en línea, Arturo. ¿Estás preparado para las preguntas? Este suele ser un segmento bastante difícil. 


    — Estoy preparado, y a disposición de los espectadores. — Dijo el hombre, mientras se encontraba sentado en aquel lujoso mueble de piel de cuero negro, y cruzaba sus piernas de forma elegante y relajada. 


    — Hola, Vanessa. Puedes decirnos tu pregunta, ya estás al aire. 


    — Hola, muchas gracias. Quisiera preguntarle a Arturo si alguna vez ha rechazado algún proyecto importante. ¿Cuál fue el caso más relevante y el motivo? 


    — Esa es una excelente pregunta, Vanessa. Mucho gusto... Bueno, he rechazado varios proyectos, y creo que eso le ha pasado a muchos ingenieros o arquitectos. Y el caso jamás ha sido por menospreciar alguno, pues considero que toda idea tiene su valor. Pero los proyectos que he rechazado generalmente han sido por indiferencia con los dueños de estos. Algunas veces su tiempo de elaboración o tiempos de creación que quieren sus dueños se me salen de las manos, y realmente prefiero rechazarlos. — Respondió con mucha seguridad Arturo.


    Minutos más tarde, ya Arturo había respondido unas cuantas preguntas y todo iba de maravilla; sin embargo, dos de ellas fueron bastante incómodas para el millonario, aunque la situación no se había salido de control. 


    — Hola, Arturo... Todas sabemos que eres uno de los hombres más codiciados de Madrid, o España en general. Es verdad que prefieres vivir entre amantes, que crear tu propia familia. Muchos dicen que no quieres seguir los pasos de tu padre, el cual construyó a su familia desde los 21 años de edad, y luego tenerte a ti y tu hermana. ¿No deseas ser padre?


    — Wow, esas fueron varias preguntas en una. Le has quitado el cupo a otros televidentes. — Dijo Arturo, con una sonrisa discreta en sus labios.


    — ¡Haha! Sí, definitivamente. — Contestó la animadora, siguiendo la corriente al comentario de Arturo entre risas. 


    — Para mí sería un honor seguir los pasos de mis padres, pues gracias a ellos somos una gran familia, muy unida y con valores. Pero creo que nada quien tiene su modo de vivir la vida, y en este caso no tengo interés en crear una familia en estos momentos. Así que seguiré siendo un amante empedernido, y quizás tú seas una de las afortunadas. — Contestó Arturo, mientras todos reían y aplaudían. 


    — Esa fue una respuesta bastante caliente, no me lo esperaba. Muy bien... Ahora vamos a pasar a la siguiente pregunta. Hola, Felipe. ¿Cuál es tu pregunta?


    — Hola, Arturo. ¿Cómo te sientes al tener el peso de dos trabajadores muertos, y un hombre hospitalizado a causa del exceso de trabajo que les impones a tus trabajadores? ¿Cómo duermes al tener tu conciencia tan sobrecargada de maldad a causa del sufrimiento de personas humildes? — Preguntó el hombre.


    — Bueno... Esa pregunta creo que la podemos dejar pasar. No es necesario contar estas cosas, evidentemente hay personas que solo llaman para molestar. Siguiente pregunta... — Dijo la animadora luego de ser interrumpida por Arturo. 


    — No, no... No tengo ningún tipo de problema en contestar esas preguntas. Bueno, Felipe... Te contestaré con mucha educación. La verdad, todos los días pienso que aquellos dos fieles trabajadores, y no, muchas noches no puedo dormir. Pero la verdad es que yo no controlo absolutamente todo lo que pueda ocurrir en las construcciones. Sabemos que al aceptar este tipo de contratos muchas cosas pueden pasar, y estoy seguro de que aquellos trabajadores, y los que siguen conmigo actualmente, están completamente claros de todo lo que puede ocurrir sin culpar a nadie. Cosa que parece que tú no sabes, o quizás nunca has firmado un verdadero contrato de trabajo en una constructora. Y definitivamente no estoy al tanto del trabajador que me estás comentando. Me aseguraré de investigar lo que me acabas de comentar, muchas gracias. — Contestó Arturo, con voz firmé.


    En ese momento, detrás de cámara, se encontraba Alicia, la hermana de Arturo, quien sintió como su corazón latía fuertemente y su cuerpo comenzaba a sentirse caliente a causa de la molestia generada por aquellas preguntas. Alicia amaba a su hermano, para ella era una especie de superhéroe, lo tenía en un gran pedestal, puesto que se había ganado Arturo al convertirse en el alfa de la familia Giménez. 


    Alicia, era la única hermana menor del empresario, tenía 23 años de edad, era una rubia hermosa, de ojos color miel, sumamente caprichosa y consentida. Le encantaba estar al lado de su hermano en los momentos que más le incomodaban, como lo eran las entrevistas. 


    La hermana del ingeniero más cotizado era como una especie de guía en aquellas situaciones, ya que, a Alicia le encantaba todo lo que tenía que ver con la farándula, la televisión, las redes sociales, la moda, y sobre todo el tenis. Alicia era una campeona en el tenis, lo practicaba desde que tenía 6 años aproximadamente, y era toda esa experta. 


    Sin duda alguna, como una buena consentida, era una chica que estaba rodeada de lujos y excentricidades, una chica a la cual se le podrían cumplir casi todos sus sueños. Y para eso estaba su hermano Arturo, para consentir todos los caprichos de su hermana adorada hermana.


    — ¿Cómo se atreve ese imbécil a dirigirse a ti con esas palabras tan grotescas? ¿Cómo se atreve a culparte de algo que obviamente no es tu culpa? Es un imbécil, me provoca apretar su cuello con mis propias manos. ¡Debemos buscarlo! Debemos investigar quién es... — Dijo Alicia, mientras caminaba aún lado de su hermano, mientras se aproximaban al estacionamiento del canal, dónde su chófer los estaba esperando. 


    — Calma, Alicia. Te he dicho que la violencia no arregla nada. No hay peor golpe que hablarles a las personas con las palabras correctas y hacerlas quedar como imbéciles, por no tener ningún tipo de argumento lógico. Tú más que nadie sabe que no somos moneda de oro para que todos nos amén.


    — Pues yo te amo, y eso es lo único que importa. — Dijo Alicia, tomando la mano de su hermano y caminando juntos a él. 


    — Definitivamente, eso es lo que me hace más feliz. Si tú eres feliz, yo soy feliz. Ahora vamos, entra a la camioneta, nos espera una divertida cena. 


    Alicia y Arturo tenían una relación de hermanos muy cercana, el empresario siempre le daba mucha importancia a su familia, era un hombre muy trabajador, dedicado a la empresa y a que las ganancias de su familia se multiplicaran, y así cumplir con los gastos y exigencias de todos. La familia Giménez era una familia millonaria, se podría decir que un poco despilfarradores de dinero, y que, si aprovechaban al pie de la letra el refrán de "disfrutar la vida al máximo, ya que, en la tumba, ni las cosas materiales ni el dinero estarán contigo".


    Para Arturo no era problema cumplir con las exigencias de sus familias, pagar sus gastos, lujos, coches, mansiones, apartamentos, vacaciones lujosas, restaurantes, ropas de marca, y demás. Todo aquello era financiado por la empresa, que, gracias a Arturo, se mantenía con una producción de dinero activo, luego del gran bajón económico en la que se encontraba a causa de las decisiones equivocadas de su abuelo. 


    Arturo había trabajado muy fuerte por 3 años, noches en vela dentro de una oficina, reuniones interminables, para lograr recuperar la confianza de muchos clientes y accionistas que habían abandonado la empresa. Pero lo más difícil era tomar las mejores decisiones, y diseñar los mejores modelos de edificios, plazas y hoteles de una manera única e impecable. Arturo era un hombre al que le gustaba estar a cargo de todo lo que ocurría en Artlife Company, muy bien habría podido desconectarse de muchos preparativos, pero él prefería estar presente en todo.


    Era un hombre que estaba obsesionado con el tiempo, siempre veía el reloj, para él era muy importante mantener estable su agenda, y llegar a tiempo a todos los lugares. Esta era una característica que definitivamente no adoptó de su padre Carlos, quien era un experto en la impuntualidad, al igual que su madre Rosangel y su hermana Alicia. 


    Cuando los hermanos se encontraban en aquel lujoso restaurante, dónde la especialidad era el sushi, mientras disfrutaban de aquellos deliciosos rollos de arroz, cangrejo y salmón, estos comenzaron a hablar sobre los entrenamientos de Alicia. La rubia, le explicaba a su hermano que desde hace unos cuantos meses había cambiado algunas de sus rutinas de entrenamiento, y hasta había cambiado de entrenador.


    Alicia le explicaba a su hermano lo encantada que estaba con su nuevo entrenador, quien también era terapeuta y masajista, y la había ayudado al progreso de recuperación de algunas lesiones ocasionadas por distintas caídas en algunos eventos de tenis. Arturo estaba sospechando que su hermana sentía algo más allá de lo laboral por su entrenador, aspecto que no fue negado por esta, quien abiertamente le había comentado que, si aquel hombre le daba la oportunidad de tenerlo entre sus piernas, no lo pensaría muchas veces. 


    Alicia y Arturo podían sostener temas de conversación muy subidos de tono, tenían confianza, y más que hermanos, eran como amigos. Sexualmente, Alicia era bastante promiscua, había tenido algunas reacciones permanentes, pero no habían funcionado, ya que, era una rubia de corazón libre, y en realidad era bastante joven como para complicarse la vida en una relación.


    Su hermano la escuchaba con atención, y jamás la criticaba, si tenía alguna recomendación que darle lo hacía. Sin embargo, este sabía que su hermana se parecía un poco a él, en lo testaruda y aventurera. Aquella tarde, mientras disfrutaban de su comida, se volvió a tocar un tema que era un poco incómodo para Arturo. Alicia insistía en preguntarle a su hermano cuando iba a conocer a alguna chica, y este fue claro y preciso en su respuesta. 


    — Cuando me presentarás a una de tus parejas... O algunas de aquellas amantes con las que te acuestas. Definitivamente, me provoca tortícolis todo tu misterio con respecto al sexo. Cuando me abro ante ti para conversar sobre mi vida amorosa me siento como una estúpida, tú nunca me cuentas absolutamente nada. Solo sé que acudes a lugares nocturnos, lugares a donde yo jamás te he acompañado, ¿por qué?


    — ¿Por qué no te he invitado? — Dijo Arturo, al repetir y coincidir con las palabras de su hermana. 


    — ¡Exacto! — Dijo su hermana, mientras tomaba un sorbo de su piña colada. — No entiendo cómo puedes ser tan escurridizo en eso. Algún día voy a saber que me estás escondiendo...


    — Deja de hablar tonterías, Alicia. Disfruta de la cena... Dime, qué planes tienes para hoy en la noche. Necesito aprender de la mejor...


    — No soy la mejor, simplemente soy una persona que disfruta de sus tiempos libres. Tengo pensado liberar un poco mi mente e ir a bailar con mis amigas a la discoteca. Quizás invite a mi entrenador y hoy sea el gran día. 


    — Si es un hombre con ética profesional no debería aceptar esa invitación, eres su paciente, no su amiga de copas. 


    — Lo he pensado ya, pero me arriesgaré... Por cierto, debo irme ya. En una hora tengo entrenamiento, necesito arreglarme. ¿Quieres ir a la discoteca por la noche con nosotros? Ah... Ya no sé por qué te sigo invitando, sí sé perfectamente que no irás. No pierdo esta costumbre inútil. 


    — Te llevaré a casa para que te arregles, yo iré al departamento. Necesito descansar, y debo salir por la noche. Tú no eres la única que se divierte... Así que lamento volver a rechazar tu invitación, querida hermana. — Dijo Arturo, llamando a la camarera para pagar la cuenta. 


    Arturo era un hombre misterioso, sus amistades eran muy poco conocidas, al igual que se desconocía con quien salía a disfrutar aquellas noches cuando tenía tiempo de despejar su mente. El empresario había sido visto en muchos eventos al lado de hermosas modelos, abogadas e ingenierías, hasta doctoras muy reconocidas en la ciudad, pero nunca se le había visto salir de algún lugar nocturno y hotel, todo era un total misterio.


    Aquella noche Arturo se colocó un vaquero negro un poco roto, una franela blanca, y sobre ella, una sudadera de cremallera color gris, con capucha, y unos tenis blancos. El empresario siempre estaba vestido con ropa muy formal, pantalones de vestir, trajes, camisas de botones y corbatas, siempre estaba de punta en blanco.


    Pero en aquellos pocos días, dónde podía librarse de todos aquellos trajes, este se vestía lo más cómodo posible, pensando siempre en no llamar la atención y pasar desapercibido. Aquellas escapadas eran liberadoras para él, dónde en realidad podía ser él mismo, dónde no debía aparentar, y, sobre todo, dónde no sería juzgado por nadie.


    Arturo era amante de los sitios nocturnos liberales, dónde se veían todo tipo de parejas, desde parejas triples, has parejas del mismo sexo. Aquellos ambientes eran uno de sus favoritos, pero siempre actuaba lo más cuidadosamente posible, y no acudía a los mismos lugares, esa estrategia le servía para no ser descubierto.


    Al llegar al lugar, se sentaba en la barra y siempre pedía el mismo trago, el Mai Tai, el cual era uno de sus tragos favoritos. Al tomar aquella bebida, Arturo disfrutaba de aquella liga de sabores. El licor triple seco, se mezclaba con el sabor del jugo de limón y el zumo de naranja, mientras podía saborear el dulce del jarabe de azúcar, y, por último, el sabor más fuerte, el ron oscuro y el toque del ron blanco.


    Aquel trago parecía ser un cóctel frutal, pero en realidad era una bebida explosiva y llena de sabores misteriosos, al igual que Arturo. Quien disfrutaba de aquella bebida, mientras observaba a su alrededor. Las personas estaban felices, conversaban, reían, bailaban, algunas se besaban con un morbo tan excitante, que el hombre podía sentir incluso envidia de no pertenecer a aquella situación.


    Pero a pensar que no podía ser reconocido, Arturo tenía algunas citas con parejas que les gustaba el sexo libre, los que se hacían llamar, pareja Swinger. El empresario había tenido contactos por algún tiempo con aquella pareja, con los cuales se citaba cada cierto tiempo para tener una gran noche de sexo liberal.


    Arturo no tenía tiempo para tener una novia o una relación estable, sin embargo, saciaba sus ansiedades de sexo con aquella pareja, por las cuales había conocido otras más que también practicaban el sexo libre. El arquitecto disfrutaba de aquellos encuentros, dónde no existían ningún tipo de límites, siempre y cuando todo fuera completamente consensuado.


    Gracias a aquellos encuentros fue donde el millonario se había dado cuenta de que tenía un extraño deseo por el sexo con hombres, ya que, cuando acudía a aquellos encuentros, la parte que más disfrutaba era penetrar el ano del hombre. Al principio era algo muy extraño para él, la cual le costó asimilar por mucho tiempo, tratando de alejarse de aquellos actos sexuales, sin embargo, con el pasar del tiempo entendió que simplemente era lo que a él le gustaba.


    Arturo Giménez, no había tenido ningún tipo de relación estable con un hombre, no sentía aquella necesidad, simplemente cuando quería saciar sus ganas por tener sexo, este programaba una cita con aquellas parejas. Nunca se había atrevido a estar a solas con un solo hombre, en sus encuentros sexuales siempre estaba presente una chica presente, o dos hombres. Aunque este no le generaba ningún tipo de placer a la chica, todos salían completamente satisfechos del acto.


    Su cabeza, no quería aceptar que era un hombre homosexual, pues siempre existía el temor de que su familia vería aquello como algo deplorable. A pesar de estar en pleno siglo 21 dónde existían hasta presidentes homosexuales, Arturo sentía que, si era descubierto, todo el respeto que sentían por él iba a desaparecer, por lo que, prefería continuar con aquellos encuentros sexuales como acompañante sexual a escondidas.


    Esa noche, luego de la llegada de la pareja, que resultaban ser amigos por unos cuantos años, con la cual tuvo su primer encuentro sexual, comenzaron a brindar y disfrutar de la noche. Pocas horas después se retiraron para dirigirse al hotel como de costumbre. Viviana, una mujer morena, delgada de senos operados, cuerpo muy delgado, y labios gruesos, quien era la pareja de Marcos, disfrutaba al ver a su hombre ser tocado y penetrado por otro hombre. Era una mujer de mente libre, la cual disfrutaba de ver a su hombre divertirse con alguien de su mismo sexo. Para ella eso no representaba ningún tipo de problema, todo era completamente consensuado.


    La mujer al entrar al hotel se sentaba en un gran sillón Tantra, el cual tenían un aspecto curvo, forrado en cuero negro, que era usado para realizar distintas posiciones sexuales. Viviana observaba como Marcos y Arturo comenzaban tocarse mientras se desnudaban, y sus caricias eran un poco rudas, Marcos tomaba del cabello despeinado a Arturo y volteaba su rostro para lamer su sueño. Arturo se había retirado el vaquero negro, y se retiró el pantaloncillo, dejando ver su pene casi erecto.


    Marcos era un americano, de cuerpo delgado, mucho más alto que Arturo, su cabello era completamente rubio y tenía un corte casi rapado al mejor estilo militar. El esposo de Viviana era de ojos grandes, color gris, labios finos, piel muy blanca, y una barba rubia en forma de cantado. Era un hombre muy sexual, amaba a su esposa, pero le encantaba ser penetrado por otros hombres, siempre y cuando su esposa estuviera de acuerdo y presente en el acto.


    Marcos no hablaba muy bien el español, sin embargo, el trío se entendía perfectamente, igual no había mucho por conversar. Una vez que ya estaban en el hotel, todo se reducía a solo sexo y placer desenfrenado. Arturo se encontraba frente a la cama masturbando su pene, mientras que el americano se ponía de rodillas en la cama para comenzar a chupar su pene. Aquel trozo de carne estaba completamente depilado, y mientras Marcos lamía la cabeza del pene, este fue tomando una forma mucho más alargada y dura.


    Sentir su pene en la boca de aquel rubio será completamente excitante, observar como este succionaba su tronco y luego chupaba sus testículos era un momento de locura para el millonario, quien comenzaba a respirar cada vez más fuerte tratando de contener algunos gemidos. Arturo podía sentir la sensación de la lengua de su amante por la suave y arrugada piel de sus testículos, las cuales reposaban sobre su rostro.


    Al americano escupía la cabeza de aquel gran pene, y comenzaba a masajearlo de arriba abajo, al principio con movimientos lentos y luego con mucha más intensidad, provocando espasmos en el cuerpo del millonario. Este no podía controlar sus piernas, sentía que temblaban a causa de la excitación.


    El pene de Arturo estaba completamente mojado, la saliva de Marcos chorreaba por sus testículos, y los fluidos comenzaban a salir de aquel pene. Arturo había tomado por el cabello rubio a su amante indicándole que se colocará a cuatro patas, ubican su ano frente a su rostro.


    Marcos no era un hombre muy privilegiado de glúteos, pero el color rosado de su ano era sumamente tentador para Arturo, quien escupió aquel orificio y comenzó a introducir sus dedos uno por uno al ritmo de la dilatación anal. El americano disfrutaba lo que estaba sintiendo, aquellos dentro de él le provocaba deseo, sentía como su corazón latía fuerte, y sentía aquellas sensaciones de placer que se comunicaban con su pene, el cual este continuaba masturbando.


    El millonario se había inclinado un poco para comenzar a lamer, aquel hueco estrecho y lubricado, su lengua se paseaba por todo el borde del ano, seguro de pequeñas penetraciones con la punta. Para Arturo, escuchar los gemidos de Marcos era una locura, su pene palpitaba, provocando que sumergiera su rostro dentro de aquel culo rosado.


    Cuando el millonario había observado que el orificio ya estaba completamente dilatado, se puso de pie y había comenzado a masajear la cabeza de su polla contra las nalgas y músculos de Marcos. El pene del arquitecto millonario expulsaba un líquido transparente y viscoso, él tomó con sus dedos y comenzaba a esparcirlo por todo el borde del orificio rosado.


    — Voy a penetrar tu delicioso ano. ¿Quieres sentirme dentro de ti? — Dijo Arturo, mientras continuaba masturbando su pene.


    —  Yes, yes. Penétrame el culo como mejor lo sabes hacer. — Dijo Marcos, pronunciando aquellas palabras con dificultad, y proseguía a observar el rostro de su esposa.


    Viviana, se encontraba completamente desnuda, sentada en aquel mueble, dándose placer al ver aquellas escenas de placer. Todo lo que Arturo le hacía a Marcos, esta lo imaginaba como si la estuviera tocando a ella, lo que la hacía masajear su clítoris con rapidez.


    Por otro lado, Arturo se estaba preparando para penetrar al americano, que se encontraba a cuatro patas, con su culo bien parado, esperando la entrada de aquel grande y grueso pene. Cuando el millonario comenzaba a introducir la punta, el americano gimió fuertemente, sintiendo como aquel trozo de carne comenzaba a expandir su orificio.


    Cuando ya el pene de Arturo se encontraba completamente dentro de aquel ano, este comenzó a sacarlo y a meterlo de forma lenta, mientras cerraba sus ojos y sentir como aquel estrecho hueco masturbaba su pene. Era apretado, era excitante, era lo más delicioso que el millonario podía sentir.


    Luego de unos pocos minutos el empresario comenzó a penetrar con más fuerza emitiendo gemidos de excitación, su frente estaba sudando tanto, que las gotas de sudor se deslizaban por su pecho y otras caían en la espalda de su amante. Marcos movía su cuerpo introduciendo de manera más profunda aquel pene en su ano, quería sentirlo completo, quería que lo abriera por completo.


    Los testículos de ambos rebotaban y se movían de un lado al otro, Arturo observaba como su pene se introducía en aquel mojado ano, mordiendo sus labios y sintiendo como palpitaba su pene, lo que lo había llevado a retirarlo rápidamente para realizar una pausa. No podía continuar, pues la noche culminaría muy rápido, y el empresario quería disfrutar esa noche al máximo.


    En ese momento, Viviana, se unió a los hombres, besando a su esposo con mucha lujuria, ya que, la mujer se encontraba sumamente excitada al ver y escuchar como su hombre se divertía con aquella polla. En realidad, Viviana no estaba allí para recibir placer, todo aquello era organizado para que su esposo se divirtiera mientras ella lo observaba, pues, aquel era un fetiche que tenían los dos, observar cómo alguien se follaba a alguno de los dos.


    Sin embargo, podía acercar a su esposo cuando lo deseara siempre y cuando no existiera ningún tipo de contacto carnal entre el acompañante sexual y ella, y eso se respetaba mucho. En ese momento el americano se había sentado en el borde de la cama, mientras Arturo se arrodillaba en el suelo, quedando a la altura del pene de Marcos, y prosiguió a chupar su pene pálido un poco delgado. Mientras tanto que disfrutaba de aquella magistral mamada, el hombre comenzó a masturbar el coño depilado y rosado de su mujer.


    Arturo no era muy amante de chupar penes, o quizás aún no había encontrado al hombre indicado con el cual disfrutará aquel momento, sin embargo, no era para nada mente cerrada, y si se trataba de dar placer, este era capaz de hacer algunas cosas, aunque no las disfrutara. El sólo hecho de escuchar los gemidos de roncos y gruesos de aquel hombre, ya era suficiente para sentir excitación.


    Luego de unos minutos de sexo oral, Arturo se puso lo de pie, y empujó el cuerpo de Marcos contra la cama, para luego tomar sus delgadas piernas y levantarlas. Aquella posición era una de sus favoritas, penetrada el ano mientras las piernas de sus amantes reposaban sus hombros, pues Arturo también tenía un fetiche y era penetrar un ano mientras su amante se encontraba en la posición llamada la bicicleta, con sus pies sobre los hombros del amante.


    Aquella posición hacía perder la cabeza a Arturo, quien sentía como su pene entraba completamente hasta el fondo de aquel rosado y lubricado hoyo, su pasión por el sexo y una de las mejores cosas que este sabía hacer, era la penetración. Los movimientos de cintura de Arturo llevaban un ritmo excitante, sabía cómo penetrar su pene, sabía perfectamente qué movimientos realizar, sabía cómo estimular el punto g masculino con mucha facilidad.


    El millonario era un hombre bastante rudo, sus penetradas eran fuertes, pero no molestas, poseían el movimiento y la fuerza perfecta para generar placer. Definitivamente, Arturo era un hombre sumamente activo, le gustaba dar placer, le encantaba escuchar los gemidos de sus amantes, pero sobre todo le encanta propinar un excelente sexo.


    Y que es que, con tan sólo verlo físicamente, se podía percibir su rudeza, ya que, era un hombre bastante alto, media 1.85 de altura, con un cuerpo bastante tonificado, y su piel era bronceada, pues le gustaba tomar el sol. En pocas palabras, Arturo era un hombre sexy, al que le gustaba cuidarse mucho y estar en las mejores condiciones.


    Viviana observaba el cuerpo de Arturo, y fantaseaba con él, esta sabía perfectamente que aquel hombre no mantenía ningún tipo de relación con mujeres, pero gracias a los fetiches que ella tenía, gozaba al observar aquel cuerpo bronceado con cuadros marcados moverse y penetrar a su amado. Era una locura, como sus niveles de excitación se elevaban.


    Así como los de Arturo y Marcos, quienes ya estaban a punto de llegar al orgasmo, gracias a aquellas embestidas, distintos sonidos de respiración agitada, gemidos y sudor corriendo, los hombres estaban a punto de acabar. El primero en llegar fue Arturo, quien comenzó a sentir que sus piernas temblaban. Ya estaba perdiendo el control de sus movimientos, hasta que subió su rostro y cerrando los ojos, y sintiendo como aquella polla expulsaba toda su leche dentro del aquel apretado culo, del cual emanaban gotas de semen con cada penetración.


    Acto seguido, el americano se había puesto de pie, mientras Viviana se ponía de rodillas, observando cómo su amado se masturbaba. Su pene pálido expulsaba largas tiras de leche, que se esparcían por todo el rostro y los pechos operados de su esposa. Después de aquel encuentro, Arturo tomó una ducha, se despidió de la pareja, y se retiró del lugar. Este nunca había dormido en un cuarto de hotel con ningún amante, y mucho menos en su cama, no conocía lo que era despertar al lado de alguien, más si era despertado por su caprichosa hermana, quien de vez en cuando lo iba a visitar a su apartamento.
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    Al pasar aquel fin de semana, la vida de Arturo volvía a la normalidad, juntas, reuniones con obreros, pagos, firmas de documentos, revisar y discutir sobre el diseño de alguna maqueta. La rutina se ocupaba de su vida por completo nuevamente.


    Un día recibió la llamada de su hermana Alicia, quien tenía una urgencia y necesitaba de su apoyo, ¿y con quién más iba a contar si no era con su hermano?


    — Hermano, hermoso. ¿Cómo estás? ¿Dónde estás? ¿Qué estás haciendo? — Dijo Alicia, con una voz de niña consentida.


    — Hola, hermosa. Estoy bien, trabajando como siempre lo hago. No tienes que preocuparte tanto por mí para pedirme algo... Te conozco, Alicia... ¿Te ocurre algo?


    — ¿Qué pasa? ¿Acaso una hermana no puede llamar a su hermano y saber de él? — Dijo Alicia, cambiando su tono de voz, aguantando las ganas de soltar una risa.


    — Te conozco, Alicia. Te puede ahorrar la preocupación... Sé que quieres algo. Estoy aquí en mi oficina revisando algunos papeles. Desde que realice aquella entrevista me he quedado muy pensativo. Creo que algo extraño está pasando, y algo me dice que tiene que ver con nuestro padre.


    — Bueno, hermanito. Eso es raro, nuestro padre siempre está complicando todo. Recuerda que tarde o temprano todo se sabe, sigue investigando, y si necesitas de mi ayuda no dudes en decirme. Sé que cuando se te mete una cosa en la cabeza no hay nada que te haga cambiar de opinión. Y bueno, sé que me conoces muy bien, y sí... Te estoy llamando para saber si me puedo quedar unos días en tu casa, he discutido con nuestra madre... Y mi apartamento aún no se encuentra habitable. Sólo serán unos días…


    — Sabes que mi casa también es tuya, Alicia. Te he ofrecido que vayas a vivir conmigo y me has rechazado. Te he ofrecido vivir en el departamento y tampoco has querido. No tienes por qué pedirme permiso. Ya tienes las llaves de la casa, anunciaré a los hombres de seguridad que te ayuden a llevar tus cosas.


    — Otra cosita más... Mi nuevo entrenador irá también para allá, por la tarde, igual mis tiempos de entrenamiento no te molestarán. Tomaré prestado tu gimnasio.


    — Ya te dije que eres libre de hacer lo que quieras. Avísame si necesitas algo más, o alguna ayuda, e iré hasta allá. Tienes 4 habitaciones para escoger, mi casa es tu casa, hermosa. Nos vemos para la cena.


    En ese momento, Arturo continuó revisando algunas constancias de pago y recibos, ya que, estaba en busca de aquel trabajador que, según las palabras de aquel espectador del programa donde fue entrevistado el millonario, había alguien hospitalizado por exceso de trabajo, el cual no estaba recibiendo ayuda. Aquellas palabras se quedaron grabadas en la mente del millonario, el cual, a pesar de ser un hombre que nació con riquezas, era bastante humilde y se preocupaba por el bien de sus obreros.


    Arturo era un hombre bastante caritativo, y se encargaba de que sus trabajadores recibieran los tratos que merecían, ya que, sin estos, todos aquellos edificios y remodelación no podrían ser creadas. Él era un hombre muy admirado. El arquitecto había contactado a sus investigadores, para saber si todo aquello era cierto, si existía tal trabajador, y aquellas explotaciones laborales de las cuales se estaba hablando. Arturo tenía una mala corazonada, y todo apuntaba a que lo que estaba ocurriendo tenía las manos involucradas de su padre, Carlos Giménez.


    Por otro lado, Alicia, ya estaba completamente instalada en su nueva habitación, y sus pertenencias ya estaban en su lugar. Había tomado una ducha y estaba a la espera de su nuevo entrenador, con el cual, ya tenía entrenando hacía aproximadamente un mes. Ya había caído la tarde, y el entrenador ya estaba por llegar, este había recibido la nueva dirección de Alicia, así que, ya iba de camino a su destino.


    Su nombre era Viktor Quispe, un hombre de 30 años de edad, proveniente de Cuzco, Perú. El cual se había ido de su país junto a sus padres y su hermano menor cuando tenía 22 años, en busca de una mejor economía. Desde entonces, Viktor se había dedicado a trabajar y ejercer su carrera como entrenador personal y masajista en la ciudad de Madrid, construyendo así una gran reputación entre las personas que contrataban sus servicios.


    Este entrenador fue recomendado a Alicia para tratar algunos problemas musculares que tenía por causa de sus prácticas de tenis, y era de esperarse, pues como una buena tenista debía tener al mejor entrenador. Aquellas recomendaciones hicieron que la rubia millonaria contratará los de Viktor con los ojos cerrados, y en tan solo un mes la chica había notado grandes cambios en sus destrezas y prácticas.


    Al llegar a la mansión del hermano de Alicia, Viktor se quedó deslumbrado con el estilo y arquitectura del lugar, era como una casa futurista. Tenía 4 plantas y cada piso tenía una forma de rectángulos y cuadros, los cuales parecían piezas de rompecabezas tratando de encajar en su lugar. El estacionamiento era minimalista, a los lados solo se podía ver un césped de un color verde hermoso, definitivamente era la primera vez que Viktor entraba a un sitio de ese nivel. Cuando se bajó de su coche, fue recibido por Alicia, quien saltó a sus brazos inmediatamente, ese era su saludo con todas las personas que eran de su agrado. Era alocada y muy bromista.


    — ¡Siiii! Vik, llegaste. Disculpa que te hice cambiar de dirección, pero ahora viviré aquí por un tiempo. Esta es la casa de mi hermano.


    — Es una casa hermosa. Tengo que decir que es la primera vez que entro a una casa como esta. Es fantástica. — Dijo el entrenador, observando a su alrededor, cada vez más impresionado.


    — Sí, definitivamente se nota que es la casa de un arquitecto... Es hermosa, estoy feliz de estar aquí. — Dijo Alicia, contemplando el sitio junto a Viktor. — ¿Quieres que te muestre cómo es por dentro? Mi hermano no está así que, podemos dar una vuelta... — Dijo la chica un poco entusiasmada viendo a los ojos de su entrenador. 


    Alicia era una chica bastante provocadora, cuando un hombre le gustaba se proponía a tenerlo, no le importaba si Viktor era su entrenador, si se le presentaba la oportunidad de tenerlo entre sus piernas lo haría. Así que, la rubia había invitado a su entrenador a dentro de la casa para hacerle un recorrido y quizás divertirse un poco durante aquel momento. 


    Cuando entraron a la casa muchas de las paredes eran de vidrio y otras completamente blancas, así que, se podía observar todo el panorama de afuera desde adentro, aquel césped verde completamente plano. La casa era muy minimalista, no tenía muchas cosas en su interior, sólo lo esencial.


    La sala era muy amplia, tenía un mueble largo en forma de L color blanco con base de madera, y tres muebles más en forma de cuadros que hacían juego con el más grande. En las paredes había muy pocos cuadros, algunos eran en blanco y negro, los cuales reflejaban distintos tipos de países y lagos. 


    A un extremo había una chimenea, y tenían dos escaleras en cada esquina, todo era muy iluminado, aparte de la luz del día que entraba completamente a la casa, esta tenía iluminación por todos lados. Era una casa silenciosa, iluminada, muy blanca, y completamente limpia, que emitía tranquilidad y paz.


    Viktor era precisamente amante de todo eso, amante de la luz, la calma y la paz, pues de dónde provenía tenía todas estas cualidades. Un hombre que adoraba el sol, y cuando decimos que adoraba, es en el sentido literal. Viktor Quispe tenía descendencia de los Inca, los padres de sus abuelos eran Incas, pertenecientes a la mayor organización política precolombina de América, y su lengua era llamada quechua, lenguaje que había aprendido Viktor gracias a sus abuelos y sus padres. 


    Los Incas formaban parte de la historia, y su capital era Cuzco, situada en Perú, ciudad de dónde pertenecía Viktor y su familia. Era muy evidente que Viktor pertenecía a aquella descendencia, pues su aspecto lo delataba completamente.


    Aquel entrenador era bastante alto, tanto que casi alcanzaba la estatura de dos metros, tenía piel morena con un color un poco rojizo, manos grandes de muñecas delgadas, pecho cuadrado, ojos pequeños y almendrados, nariz alargada y aquilina. Viktor tenía el cabello largo hasta los hombros, era muy liso y de color negro azabache, y siempre lo mantenía en una coleta, aquella melena era la envidia de toda mujer. 


    Pero definitivamente no podemos dejar aún lado el hecho de que Viktor era un entrenador, por lo tanto, su cuerpo y aspecto eran majestuosos. Era un hombre musculoso, de abdomen completamente plano, bastante atractivo, con cara de modelo, a pensar de sus rasgos indios. 


    Viktor muchas veces era contratado para videos musicales con temáticas Incas, sin embargo, él no se consideraba un modelo, no quería entrar para nada en aquella vida de fama, ya que, era un hombre al cual le encantaba su privacidad. Sin embargo, era el protagonista de muchos sueños eróticos, incluyendo los sueños de Alicia Giménez, quien, en muchas oportunidades, antes de dormir, se había masturbado mientras imaginaba el rostro, manos y voz de Viktor.


    Definitivamente, aquel recorrido por la casa, había llenado a Alicia de ilusiones y estaba totalmente dispuesta a acostarse con su entrenador, así que, iba poco a poco con ilusiones de hacer realidad sus sueños eróticos con aquel hombre de piel canela. 


    Sin embargo, Viktor era un hombre muy respetuoso y humilde, y aquella no era la única mujer que se le insinuaba, así que, ya era todo un experto evitando momentos incómodos. Muchas chicas se habían arriesgado a seducirlo de las maneras más bajas posibles. 


    Desde mujeres solteras de todas las edades, hasta mujeres casadas, se habían atrevido a besar a Viktor, tocar su cuerpo y su cabello, mientras que la actitud de este era bastante calmada, respetuosa, mientras trataba de no rechazarlas de una manera muy fuerte. Todos aquellos actos eran tomados por el hombre con gracia, apartando con suavidad a sus enamoradas y sonriendo, ya que, aquello le parecía muy gracioso. 


    Sin duda todo aquello lo hacía sentir grande, ser deseado lo hacía sentir importante, haciendo que su orgullo creciera, sin embargo, no dejaba de demostrar humildad y educación, simplemente veía a aquellas mujeres como chicas que estaban locas por tener un encuentro distinto a lo que estaban acostumbradas. La cosa era que ninguna de aquellas mujeres había sido correspondida.


    Cuando Alicia y Viktor subían las escaleras para dirigirse hacia las habitaciones y cuartos de entretenimiento, ella trataba de pegar un poco más su cuerpo contra el cuerpo de aquel hombre, y cuando entraron al cuerpo de cine, un cuarto bastante oscuro con unas cuantas butacas reclinables y una gran pantalla. Viktor estaba sorprendido, era un espacio muy acogedor, con mantas dobladas a un lado de los muebles, todo estaba muy ordenado.


    Por otro lado, cuando ya había caído la tarde, Arturo se había sentido bastante cansado, así que, tomó la decisión de irse a su casa y así estaría cerca de su hermana, la cual se iría a vivir con él por algún tiempo. Cuando ya estaba en su camioneta Cadillac xt4, prosiguió a dirigirse a su casa, bueno, su mansión, ya que, aquella era una enorme y lujosa casa.


    Al abrirse el gran portón negro automático del estacionamiento a lo lejos podía ver la camioneta de su hermana, junto a un coche un poco común en la ciudad de Madrid, pero desconocido para él. Pensó en ese momento que quizás era el vehículo del entrenador de su hermana, ya que, era lo que Alicia le había comentado, que contarían con la presencia de aquel hombre.


    Al entrar a la casa, Arturo se dirigió hacia la cocina y tomó un poco de agua, acto seguido se había dirigido al segundo piso, en ese momento había escuchado risas que pertenecían a su hermana, y una voz un poco gruesa de un hombre. El arquitecto comenzó a buscar de qué salón provenían aquellas risas, hasta que llegó al salón de cine, al entrar observó la ancha espalda de un hombre, y una especie de cola de caballo, que caía sobre su espalda, era el cabello lacio del entrenador.


    Arturo realizó un sonido con su garganta, interrumpiendo sorpresivamente la conversación amena que tenía su hermana con aquel hombre.


    — ¡Hermano, has llegado! Ven, Ven. Acércate, quiero presentarte a mi entrenador. — Dijo Alicia, mientras que Viktor se volteaba con los brazos cruzados para observar al hermano de su estudiante y paciente. — Viktor, él es mi hermano. El dueño de esta hermosa casa.


    — Mucho gusto, señor Arturo Giménez. Mi nombre es Viktor, es un verdadero placer conocerlo. — Dijo Viktor, extendiendo su mano, y observando detenidamente el rostro de Arturo. 


    — Mucho gusto, Viktor. Me han hablado mucho sobre ti, eres muy bueno en tu trabajo. — Dijo Arturo, mientras su mirada se encontraba con la del entrenador.


    Los hombres estrecharon sus manos por unos minutos, y luego Arturo dejó salir una sonrisa para dar fin a aquella estrechada de mano. 


    — Bueno, trato de hacerlo lo mejor que puedo. Tiene una casa bastante hermosa y única, señor Arturo. — Dijo Viktor, volviendo en sí, después de quedar deslumbrado con el atractivo de Arturo.


    — Chicos, los voy a dejar unos minutos, debo conversar con mi manager sobre un evento, vuelvo en unos minutos. Hermanito, serías tan amable de terminar de hacer el recorrido con Viktor por la casa. Los alcanzo en un momento. ¡Te amo! — Dijo Alicia, sin percatarse de aquel momento de química entre los hombres. 


    — Tranquilo, disculpe. No tiene que molestarse en mostrarme la casa, sólo dígame dónde está el gimnasio y yo esperaré a su hermana allí.


    — Para nada, no es una molestia para mí. Jamás será una molestia para un arquitecto mostrar su obra de arte. Muy pocas personas vienen, así que, no es una molestia. Pero te pediré un gran favor, Viktor. No me vuelvas a tratar de usted, me haces sentir como un anciano. Tampoco soy tan mayor...


    — Disculpe. Disculpa Arturo, en mi familia siempre solemos tratar a las personas de usted, y es por respeto, no tiene nada que ver con su edad. Igual la juventud se conserva en nuestros espíritus, si somos de alma joven no importa ningún tipo de edad, siempre seremos jóvenes. 


    — Wow, que buenas palabras. Casi me has convencido. Buen invento. — Dijo Arturo, bromeando. — Bueno, sigamos el recorrido. ¿De dónde eres Viktor? Tus facciones son bastante diferentes. ¿Perteneces a alguna raza indígena?


    — Eh... Sí. Soy de Perú, de la ciudad de Cuzco. Mis rasgos son pertenecientes de allá. Los padres de mis abuelos y mis abuelos eran Incas. ¿Has escuchado hablar sobre ellos? 


    — Claro, por supuesto. Cómo no saber de ellos, tiene una excelente historia, y las ruinas de lo que queda de su pueblo son maravillosas. Me gusta mucho leer sobre historia. Eres muy afortunado de tener esa raza corriendo por tus venas. ¿Qué te hizo venir hasta aquí? Sé que tienes tiempo en Madrid, por tu trabajo.


    — Bueno... Después que me gradué de terapeuta, a mi padre le consiguieron un trabajo aquí, y pues, no desaprovechamos esa oportunidad. Desde entonces mis padres, mi madre, mi hermano menor y yo hemos vivido y trabajado en este hermoso país. Nos costó un poco adaptarnos a esta civilización, pero lo logramos. 


    — Me imagino... Fue un cambio completamente radical, muy diferente a Perú. Lo importante es que ya se sientan mejor aquí y hagan de este país su segunda casa. 


    — Sí, totalmente. Yo amo Madrid, de eso no hay duda. Esta casa es maravillosa, ¿fue completamente tu idea? 


    — La verdad es que esta casa estuvo en mis sueños e imaginación desde que era muy pequeño. Me encantaba imitar a mi abuelo y a mi padre, que son unos excelentes ingenieros y arquitectos como yo. Imaginé mil veces esta casa, y con los años la fui diseñando en dibujos, y todo fue evolucionando. Y mi primer proyecto completamente mío fue esta casa, así que, estoy viendo en la casa de mis sueños literalmente. Me parece que estás muy interesado en su historia. — Dijo Arturo, mientras observaba el comportamiento de Viktor al observar cada detalle en las paredes, piso y techos. 


    — Sí, la verdad me parece increíble lo que puede llegar a crear el ser humano con sus propias manos. De verdad que es espectacular. Aparte que esta casa me transmite mucha paz, no sé si te ocurre lo mismo. Siento maravillosas vibras aquí, es un gran lugar con un espíritu puro.


    — ¿Espíritu? ¿Eres alguna especie de chamán, o algo así? — Dijo Arturo, tratando de contener un poco la risa. 


    — Ja, ja, ja. No, es un don que definitivamente no he desarrollado. Pero mi abuelo sí lo era. 


    — Disculpa, si fui mal educado. No quería burlarme. 


    — Tranquilo, me resultó gracioso. Pero hiciste una asociación muy acertada con todo lo que dije. Puede que tú si tengas el don de ser un chamán. — Dijo Viktor, entre risas. 


    — Bueno, creo que no soy tan afortunado en esta vida. Pero no me molestaría en lo absoluto. Bueno, ya estamos en el área de la terraza, como puedes ver aquí hay varios ambientes en un solo sitio. 


    La terraza de la casa de Arturo era bastante amplia, con espacios para golf, espacios para reunirse con amigos y preparar parrilladas, y la parte que más había llamado la atención de Viktor, un lugar diseñado especialmente para meditar y practicar yoga, algo que le encantaba hacer a él millonario. Aquel lugar estaba rodeado de césped con un camino y un gran círculo de piedras blancas, algunas alfombras de bambú, y una gran estatua de un Budas tallado en piedra color blanco hueso. 


    — ¡Este lugar es magnífico! Ya veo que mis presentimientos no son falsos. También tienes tu lado espiritual, te gusta entrenarlo.


    — La verdad es que sí... He quedado al descubierto. 


    — Mis sentidos nunca fallan.... — Dijo Viktor, fijando sus ojos color negro en el rostro del millonario.


    — He quedado expuesto ante un descendiente de los Inca. Interesante — Dijo Arturo, correspondiendo la mirada de Viktor, seguido de un silencio mutuo. 


    Aquel silencio fue interrumpido de forma brusca por Alicia, quien había alcanzado a los hombres para dar inicio con su entrenamiento. La despedida entre Viktor y Arturo, fue un poco fría, pues ninguno de los dos quería quedar en ridículo. Arturo sonrió discretamente, y se despidió del entrenador con otro apretón de manos, este había sido fuerte, en el cual ambos sintieron inmediatamente una conexión asombrosa, pero debían ser discretos.


    Cuando Arturo había llegado a su habitación comenzó a desvestirse, tomó una ducha con agua fría, su favorita, y partes de aquel encuentro con el entrenador venían a su mente. Aquel hombre de rostro con rasgos imponentes, su piel color canela, su hermoso cabello color negro azabache, y su voz, habían conquistado al millonario. Nunca se había sentido tan ilusionado con una persona como le ocurrió con Viktor Quispe. 


    Por otro lado, Viktor se encontraba dirigiendo el entrenamiento de Alicia, la cual, seguía tratando de conquistarlo. Dos horas después, la rubia se tomó el atrevimiento de arriesgarse a invitar a salir a Viktor, quien no había aceptado aquella invitación porque tenía muchos compromisos de trabajos por cumplir.


    En ese momento la rubia había recordado las palabras de su hermano, cuando le dijo que si aquel hombre llegase a aceptar su invitación a salir quería decir que no era profesional en lo que hacía. La rubia no insistió más para no arruinar la excelente relación que había entre los dos. Sin embargo, no se sentía del todo bien, ya que, ella siempre se salía con la suya, si deseaba a un hombre tarde o temprano lo iba a tener.


    La rutina de trabajo de Viktor había culminado, y ya en su apartamento, un espacio bastante pequeño, de dos cuartos, una sala, cocina, comedor y un baño, tiró su moral al suelo y se sentó en su sofá. El cuzqueño, de 30 años de edad, tampoco dejaba de pensar en Arturo, se sentía bastante mal, ya que, eran sentimientos que estaba tratando de dejar en el olvido, y su trabajo le servía de gran ayuda para no pensar en el amor. 


    A diferencia de Arturo, Viktor si había tenido una relación seria; sin embargo, está le había traído muchos problemas con su familia, la cual no estaba de acuerdo en tener a un hijo con inclinaciones sexuales diferente, esto obligó al cuzqueño a tener una vida independiente. Aunque aquella decisión no fue muy bien tomada por sus padres, sus relaciones no se fracturaron tanto como ellos creían que pasaría, el entrenador no dejaba de visitar a sus padres, compartir con ellos, y tampoco se había desprendido de sus necesidades. 


    Al igual que Arturo, Viktor era un hombre bastante trabajador, ayudaba a su familia, incluyendo a su hermano menor, quien vivía metiéndose en problemas a causa de su mal carácter, un joven que era bastante testarudo y problemático. No tenía suerte en sus empleos, no tenía una muy buena carta de recomendación, por lo que, era un motivo grande para justificar su inestabilidad financiera, sin pasar por alto que tenía unas amistades nada agradables. 


    Algunas veces llevaba mucho dinero a su casa y otras veces simplemente no tenía ni para pagar un pasaje, no daba explicaciones sobre sus asuntos, y simplemente todos optaban por no hacerlo molestar. Pero el cariño de aquella familia era fuerte, y a pesar de todas las adversidades, siempre eran unidos y respetuosos. Viktor luego de tomar un breve descanso, había tomado una ducha y se fue rápidamente a vestir, pues debía ir a cuidar a su padre, el cual, se encontraba en el hospital. Su hermano y él se turnaban para cuidarlo, y aquella noche le tocaba hacer guardia a él. 


    Cuando ya estaba en el hospital, al lado de su padre, este tomaba su mano y conversaba con él. Su padre estaba consciente de todo lo que pasaba, pero se sentía bastante débil como para instalar una larga conversación, por lo que se limitaba a sólo escuchar y sonreír. Por un momento todo el lugar se quedó en completo silencio, Viktor salió de la habitación para ir a recargar la jarra de agua y se percató que aquel pasillo estaba solitario, todas las habitaciones estaban cerradas, y el lugar de la secretaría y las enfermeras estaba abandonado. Quizás en la sala de emergencia se encontraba todo el personal.


    Los pasos de Viktor hacían eco por todo el lugar, y al llegar al contenedor de agua llenó rápidamente su jarra y se retiró hacia la habitación. Minutos después había tratado de quedarse dormido, pero no lo lograba.


    La imagen de Arturo no salía de su mente, aquel hombre de pantalones de vestir, camisa de botones perfectamente planchada, aquellos ojos color miel, su voz pausada y relajada, aquellos gestos que hacía para peinar con sus dedos su cabello despeinado con finos reflejos color champán. No sé podía negar que Arturo era un hombre muy sexi, y Viktor se había dado cuenta de todas sus cualidades, hasta las espirituales. 


    Durante dos semanas Arturo y Viktor se habían encontrado en aquella casa un par de veces, la tensión se sentía, la atracción, el deseo, pero el orgullo de ellos era mucho más grande, lo que hacía que estos sintieran que debían alejarse. Morían por hablarse de nuevo, pero ninguno daba su brazo a torcer. Un día, de camino a su casa, Arturo, se encontraba manejando su camioneta, cuando de repente se había percatado que un coche negro lo estaba persiguiendo, y de repente, cuando intento acelerar, una camioneta grande impactó contra él, exactamente de su lado, el lado del chófer.


    Muchas personas se habían acercado a observar el accidente y otros se dedicaron a tratar de sacar el cuerpo de Arturo, quien tenía el rostro contra el volante, todo ensangrentado y no despertaba. Después de unos minutos la ambulancia había llegado al lugar. La familia Giménez fue notificada de lo ocurrido y rápidamente se dirigieron a la clínica. Su papá, su mamá y su hermana; sus abuelos estaban en casa, no les habían querido dar la noticia, ya que, no querían alarmarlos. Alicia estaba desesperada por ver a su hermano, quien se encontraba en la sala de recuperación. 


    — Tienen que dejarme ver a mi hermano, necesito estar a su lado. ¡Por favor no me hagan esto! — Gritaba Alicia, mientras lloraba de desesperación.


    — Hija, debes calmarte. No puedes ponerte de esta manera, debemos esperar, están tratando de estabilizar a tu hermano. Deja que los médicos hagan su trabajo. — Dijo Rosangel, su madre. 


    — ¡Por el amor de Dios, Alicia! Deja el drama y compórtate por una vez en tu vida como una adulta. No estamos para conocer tus caprichos. Nos pones a todos más nerviosos. — Dijo Carlos, que se encontraba un poco ebrio. 


    — ¿Quién me va a decir que me comporte como una adulta? La persona que siempre está alcoholizada, y que en estos precisos momentos tiene este lugar impregnado de alcohol. Por favor... Sé perfectamente que no te importa la vida de Arturo, papá.


    — No te atrevas a decirme esas cosas y hablarme de esa manera. — Dijo Carlos, levantando su mano. Había perdido la paciencia… 


    — Carlos, ¿qué crees que estás haciendo? ¿A caso estás demente? — Dijo Rosangel, interviniendo en la discusión y evitando cualquier cosa que aquel hombre tenía pensado hacerle a Alicia. 


    — Puedes irte si no quieres estar aquí. Si es más importante estar con tus mujeres y tu alcohol, puedes marcharte. — Dijo Alicia, dándole la espalda a sus padres, mientras se apartaba lentamente. 


    Rosangel y Carlos se quedaron en silencio, y en ese momento había salido el doctor para darle el diagnóstico de Arturo. Sus palabras fueron directas.


    — El señor Arturo Giménez tuvo dos golpes en su frente, ya que, con el impacto del vehículo, este se golpeó la cabeza contra el volante, lo que le creó algunas heridas. Por otro lado, también obtuvo golpes en dos de sus costillas del lado izquierdo. Pero lo más fuerte, es que tuvo una pequeña fractura en su mano izquierda, por lo que, amerita de una operación.  Arturo está fuera de peligro, pero le esperan unos 2 meses aproximadamente de reposo.


    — ¡Gracias a Dios! — Dijeron los padres de Arturo al mundo tiempo, mientras miraban hacia arriba y unían las palmas de sus manos. 


    — Doctor, deseo ver a mi hermano, es muy importante que yo esté allí con él. Somos muy unidos, necesito estar con él.  ¿Podría pasar a verlo? — Preguntó la nerviosa Alicia, quien tenía los ojos hinchados y su nariz perfilada bastante roja, gracias su llanto. 


    — Por los momentos no puede recibir visitas, pero cuando lo lleven a su habitación podrás estar a su lado. Aún no ha despertado del todo, y nuestros enfermeros, y mi persona, seguimos tratando sus heridas y fracturas. Me he dirigido hacia ustedes porque necesito que firmen la autorización para realizar la operación ahora mismo. No es algo tan complicado, así que pueden estar fuera de preocupaciones.


    — Claro, Doctor. Puede realizar la operación… ¿Dónde tenemos que firmar? — Dijo Rosangel, la madre de Arturo.


    — La enferma y la secretaria, al final del pasillo, tienen listos los documentos. Cuando terminemos y Arturo esté en su habitación podrás ver a tu hermano, yo mismo vendré a informarte. Mientras tanto, pueden estar libres de preocupaciones, la operación no es nada por la cual preocuparse. Les pediré un poco de calma, pues ya todo está bajo control. — Dijo el doctor, luego de retirarse del lugar.


    Por suerte aquel accidente que había ocurrido no pasó a mayores, y Arturo había corrido con mucha suerte, pues estaba vivo y no había sufrido mayores daños. Alicia había acompañado a su hermano en aquellos tres días en recuperación, luego fue dado de alta y ella, como buena hermana que era, y en agradecimiento de todo lo que Arturo hacía por ella, la rubia se había dedicado completamente a cuidar de su hermano.
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    En el transcurso de los días, Arturo y Viktor cruzaban miradas en aquella terraza de la casa del millonario. Arturo le sonreía, y Viktor le correspondía, cruzaban palabras, bromeaban y reían con las ocurrencias de Alicia, quien ya estaba comenzando a sospechar que aquellos dos hombres se llevaban sumamente bien. 


    Alicia era una chica de mente bastante abierta, a pesar de ser una chica consentida, caprichosa y despilfarradora de dinero, para ella no existía la descripción, ni diferencias raciales de ningún tipo, algo de definitivamente no había heredado de su padre. La rubia era una mujer muy inteligente, por la cual sus sospechas acerca de la inclinación sexual de su hermano se estaban aclarando. 


    La tenista observaba como su hermano sonreía, y observaba como su entrenador reía por todo lo que su hermano decía, aquellas expresiones eran hermosas. Eran dos hombres transmitiendo felicidad, como por ejemplo lo hacía Arturo, un hombre sumamente misterioso, el cual no demostraba tanta confianza a cualquiera, y mucho menos a alguien que apenas iba conociendo. 


    La verdad es que Arturo era muy especial sólo con su familia, sobre todo con ella, con la cual era muy cariñoso y elocuente. Sin embargo, cada vez que el trabajo se hacía más fuerte y las responsabilidades eran mayores, Arturo no tenía mucho tiempo para ella, y aquellos días de plena felicidad se habían opacado bastante. 


    Pero aquellos momentos, con la presencia de Viktor, Arturo había cambiado por completo, sus ojos brillaban, no estaba de reír, pero, sobre todo, no se había encerrado en su cuarto como normalmente lo haría. Definitivamente, Alicia había estaba aclarando sus sospechas sobre el porqué su hermano no había tenido ninguna pareja, y porque era tan misterioso en sus relaciones. 


    Un día, Alicia, había llamado a su hermano para indicarle que llegaría un poco tarde a los entrenamientos, y que si quería podía recibir a Viktor, lo que había ocurrido exactamente. Luego de anunciarse en la entrada de la mansión futurista de Arturo, Viktor había proseguido a entrar al lugar.


    Algo le había aparecido extraño, Alicia no lo había recibido como siempre, y en vez de eso, se encontró con Arturo, quien le había indicado que su hermana se tardaría un poco, así que, le invitó una malteada de frutas al entrenador y este aceptó. Conversaron por un largo rato, habían coincidido, es que tenían algunos gustos musicales muy similares, desde el metal rock, hasta la música clásica. El momento se presentaba perfecto para que ambos se abrieran y conocieran un poco más sobre sus vidas privadas. Viktor había comentado sobre su familia, la historia, las razones por las cuales había escogido aquellas carreras, como entrenador y terapeuta.


    Viktor desde muy pequeño le gustaba ayudar a las personas, le llamaba la atención todo lo que hacía su abuelo. Era un chamán, un curandero y al ver los rostros de aquellas personas felicidad, luego de largas secciones para ayudarlos física, mental e internamente, lo hizo motivarse a seguir aquellos pasos, pero de una forma más aceptada por las sociedades. Al cuzqueño le encanta ayudar a las personas, a cambiar sus vidas y, ayudarlas a sentirse mejor con ellos mismos.


    Algo que tenían en común Viktor y Arturo era la administración que habían sentido por sus abuelos, pues al igual que el cuzqueño, Arturo había heredado su amor por la arquitectura de su abuelo. Sin pasar por alto que también era un hombre qué amaba a su familia, y que, todo lo que hace es inspirado por su familia. 


    Viktor también le había comentado que su padre estaba hospitalizado, y que debía cuidarlo todas las noches. A medida que Arturo fue conociendo mucho más a Viktor se había dado cuenta de que era un hombre transparente y muy humilde. Un hombre que no había nacido en cuna de oro como él, pero había nacido entre costumbres, que valen mucho más la pena vivir, que tener el último coche más caro del mundo.


    Cuando habían cambiado el tema de conversación, Arturo le había explicado al cuzqueño lo que había ocurrido en su accidente. Que las autoridades le hicieron preguntas sobre algún enemigo, ya que, aquel accidente fue realizado con toda la intención de chocar contra su coche, y hasta quizás matarlo. 


    Arturo le había contado sus inquietudes y dudas, algo que no había hablado con nadie, no con las autoridades, y mucho menos con su hermana, ya que, aquella mujer era un poco impulsiva y podría ser capaz de hacer cualquier locura por su hermano. Viktor le había indicado si podría mostrarle el progreso del golpe de sus costillas, y también el de su brazo izquierdo, el cual tenía inmovilizado y sostenido en descanso colgando sobre su pecho. 


    Los hombres se encontraban en la terraza, sentados en el área de fiestas, a gusto frente a un jacuzzi, en unos muebles largos color blanco y muchos cojines del mismo color a su alrededor. Arturo se había puesto de pie y con la ayuda de su único brazo prosiguió a levantar su franela sudadera negra, dejando a la vista su impresionante abdomen bronceado, y mostrando algunos moretones que aún seguían desvaneciéndose sobre la piel de sus costillas izquierdas.


    Viktor se encontraba sentado en el mueble, mientras Arturo se encontraba de pie frente a él. El cuzqueño se sentía hipnotizado al tener semejante cuerpazo frente a su rostro, este comenzó a tocar sumamente el área de los moretones con la excusa de saber si el lugar seguía inflamado o ya estaba un poco más blando. Arturo sentía las caricias de Viktor y trataba de contener aquellas sensaciones de cosquilleo en sus costillas y abdomen, sentía cosquillas, pero también sentía excitación mientras su corazón latía fuertemente.


    Las manos de Viktor eran grandes, con dedos alargados, pero fuertes, y Arturo observaba aquellas caricias, aquella cola de cabello liso y de color negro que brillaba con la luz del día, el cual le provocaba tomar entre sus dedos y tomarlo de la cabeza para propinarle un beso.


    Pero sus pensamientos sexuales fueron interrumpidos por las preguntas que el terapeuta le comenzaba a realizar.


    — ¿Sientes algún tipo de dolor o molestia cuando hago presión en esta zona? — Preguntó Viktor, mientras observaba el área, y luego observar fijamente a Arturo mientras esperaba su reacción. 


    — Siento una pequeña molestia, pero no dolor fuerte. Al principio el dolor era insoportable, no podía conciliar el sueño, me dolía para respirar, pero ahora me siento mucho mejor.  Aún tengo una molestia leve, pero no sé compara con los dolores de la primera semana. — Dijo Arturo, tratando de no convertir el momento en una situación incómoda para ambos. 


    Se había comenzado a comportar de una forma más seria, al igual que Viktor, quien compartía los mismos pensamientos del millonario. Sólo quería pasar sus manos por su bronceado y musculoso cuerpo, pasar su lengua por aquellos cuadros que se le dibujaban en su abdomen, pero debía mantener la compostura, pues su trabajo podía estar en riesgo, y ahora más que nunca debía cuidarlo.


    En ese momento, Arturo comenzó a descubrir su brazo, mostrando al terapeuta el progreso de su fractura y los puntos que le habían realizado tras la operación. Víctor comenzó a observar la inflación que aún tenía, la evolución de los puntos, y actor seguir tomo su mano con delicadeza le pido al arquitecto que moviera lentamente sus dedos. 


    Arturo tenía temor, pero sabía que debía confiar en él, pues era terapeuta y sabía perfectamente lo que estaba haciendo, cuando esté movió lentamente sus dedos sintió mucha felicidad. No había movido aquella mano por temor a estropearla, sin embargo, cuando realizó aquellas lentas movidas se dio cuenta de que el dolor había desaparecido. 


    Mientras Viktor tomaba su mano, ambos se reían al ver la evolución de aquella fractura, y por un momento, los ojos almendrados del cuzqueño, y los ojos color miel de Arturo se volvieron a cruzar, haciendo que estos se quedaran unos minutos observándose en completo silencio. Cuando de repente escucharon la voz de Alicia, la cual ya estaba en la terraza y se había dado cuenta de aquel momento. Momento que los hombres habían disimulado muy bien. 


    Ver a Viktor tomado de la mano a su hermano, y su hermano mirándolo fijamente, fue un momento que ella había deseado no haber interrumpido, ya que, en realidad, aquel encuentro a solas de los hombres en realidad ya estaba completamente planeado. Alicia quería que su hermano compartiera con su entrenador, quería hacerlo sentir feliz, pues, se notaba que al lado de Viktor lo era completamente, y por supuesto, Viktor al lado de él también.


     — Buenas tardes, chicos. Ya regresé, ¿cómo la pasaron? Disculpen la tardanza.


    — Hola, Alicia. Viktor me estaba revisando las heridas y para ver mi evolución. — Contestó Arturo, rápidamente, retirando la mano que tenía sujetada Viktor de forma nerviosa.


    — ¡Qué bueno! Por cierto, en una semana te tocará las terapias, así lo dijo el doctor. No crees que sería buena idea que Viktor te realice las terapias. Tenemos a uno de los mejores terapeutas, no puedes desaprovechar esta oportunidad. ¿Qué dices?


    — Claro, yo no tengo problema. Se me había olvidado por completo. Me parece una gran idea... Claro, siempre y cuando Viktor tenga tiempo disponible en su agenda. No podemos disponer de su tiempo así por así. — Dijo Arturo, observando de forma pícara a Viktor. 


    — No, no, no. Digo, sí. Claro que tengo tiempo para atenderlo, señor Arturo. Con gusto le ofrezco mis servicios. — Dijo Viktor, demostrando ética profesional y respeto.


    — ¡Perfecto! Me parece fabuloso, igualmente podría tomar mi turno, pues venir a decirles que tengo que irme de viaje la próxima semana, tengo un campeonato al cual asistir, y debo estar fuera del país. Así que, no tendrás que ocupar parte de tu horario, mi hermano me sustituirá. Te dejo en buenas manos, hermanito... — Dijo Alicia, en una manera muy pícara.


    En realidad, aquel retraso fue inventado por la rubia, aquel acto fue completamente intencional para que su hermano y su entrenador se quedarán a solas un tiempo y compartieran. Alicia sentía que estaba como interrumpiendo algo, se sentía un poco incómoda, así que, decidió dejarlos un tiempo a solas.


    Y lo de las terapias ya estaba prácticamente planeado también, por eso, sin embargo, en aquel momento el tema había salido de forma natural, por lo que, la idea de las terapias salió perfecto y sin mucho esfuerzo. Una vez más, Alicia, se salía con la suya, y todos eran completamente inocentes de lo que está traía entre manos. Ver feliz a su hermano la hacía feliz a ella.


    Al día siguiente, unos detectives acudieron a la mansión de Arturo, para conversar sobre el accidente que casi le cuesta la vida al millonario. La pareja de detectives le hizo una serie de preguntas a la víctima, y le habían indicado que ya había descubierto quién fue el protagonista de aquel accidente, pero la conversación fue interrumpida cuando su teléfono había comenzado a sonar. 


    Arturo intentaba ignorar la llamada, pero tuvo que contestar en medio de la insistencia, ya que, podría ser alguna emergencia. Cuando había contestado el teléfono lo primero que escuchó fue una voz bastante familiar, una voz que ya había escuchado antes, pero era muy difícil recordar de quién. Aquel sujeto lo había amenazado, le había indicado que el accidente no había salido como estaba planeado, pero era cuestión de momento para hacer justicia a todo el daño que estaba haciendo. 


    — La próxima vez no te vas a salvar, sé todo sobre ti, sé quién es tu familia, y sobre todo sé quién es tu hermanita amada. Vas a pagar por todo lo que haces.


    — Eres muy macho para amenazarme, pero no eres tan hombre como para darme la cara. No sé a lo que te refieres, y sea lo que sea, no lo borras con tu venganza. — Dijo Arturo, haciendo señas a los detectives de que se trataba del hombre que intentó matarlo, estaba al teléfono. — Así que, si quieres arreglar conmigo algún problema, lo podemos hacer de hombre a hombre. 


    — ¿Crees que eres muy valiente? ¿Piensas que te vas a burlar de mí, así como lo has hecho con todos esos trabajadores? 


    — No puedo pensar en algo si no sé a lo que te refieres. Desconozco lo que dices. — Respondió Arturo, pero luego había escuchado, un silencio y el teléfono sonar, lo que indicaba que la llamada había sido finalizada. 


    Los detectives llamaron a otros colegas entregando aquel nuevo teléfono por el cual habían llamado, y luego le indicaron que ya habían descubierto quien era. 


    Se trataba de un hombre llamado Felipe, el cual había llamado al programa dónde entrevistaban al millonario, pero dicha explicación ya había sido aclarada con aquella llamada, ya que, en aquel momento, rápidamente Arturo asoció la voz con la del hombre en aquel programa, y definitivamente era la misma voz. Sin ignorar que gracias a aquella llamada se dio a entender que se trataba del mismo, y que, este lo había tratado de matar. 


    Aquel hombre fue identificado como Felipe, pero nadie sabía su apellido, y era casi imposible descubrirlo sin muchas pistas en mano. El programa entregó el audio de aquel hombre a las autoridades, más el número de teléfono, pero al comprarlo con el nuevo de la última llamada los números no coincidían. Lo que llevó a la conclusión de los detectives que el hombre era bastante astuto, y era un completo maestro en lo que hacía. 


    Lo que sí era seguro, era que no estaba solo, no era un hombre que hacía aquellos tipos de trabajos sin ayuda, por lo que, Arturo y sus guardas espaldas debían tener mucho cuidado. Los detectives le recomendaron al millonario que no saliera de casa, o se fuera por un tiempo del país, pues él no estaba seguro en lo absoluto. Cualquiera podría traicionarlo, hasta sus propios guardias, así que, o no salía y tenía una protección reforzada, o simplemente debían sacarlo del país hasta poder dar con el paradero del sujeto. 


    Era de esperarse que Arturo no tomaría la decisión de salir del país, prefería quedarse en su casa y estar cerca de su familia, cerca de su empresa, y no resolver cualquier problema desde la distancia. Él no quería salir huyendo como un cobarde, sentía que debía enfrentar lo que vendría por él. 


    Pero lamentablemente aquella llamada lo alertó mucho más, ya que, el hombre nombró a su familia, y sobre todo a su hermana, por lo que, podría arremeter contra cualquiera de ellos. Ahora, más que nunca, todos debían estar más protegidos, eso lo había llevado a la conclusión de que tenía que proteger a su familia, pero no podía contarles absolutamente nada, pues los nervios de aquellas personas quizás complicarían todo. 


    Arturo había tomado la decisión de reforzar más la seguridad de su hambre y no interrumpir su viaje, aunque era mejor que no asistiera a aquel evento, este quería que su hermana disfrutará. La cara de alegría de Alicia para asistir a aquel campeonato no podía ser opacada por un hombre que simplemente quiere destruirle la vida a la familia Giménez por un capricho. Simplemente, Arturo no les daría el gusto. 


    Esa semana había sido bastante estresante para el millonario arquitecto, había realizado unas cuántas reuniones vía videollamada con sus socios y clientes, tenía que revisar algunos proyectos y sus maquetas, sin mencionar el mismo número de papeles que debía firmar. Era como estar en la oficina, pero alejado de todo, y sin poderse comunicar con facilidad. 


    Estar alejado de su empresa lo preocupaba, pues al pasar eso quien tomaba su puesto en cierto modo era su padre, lo que no era una muy buena idea. Arturo sabía perfectamente que su padre no era amable con los trabajadores, y lo menos que quería era someterlos a estrés e incomodidades, así que, trata de mantener todo bajo control desde la lejanía. 


    Por otro lado, también acudiría su médico cirujano para retirar los puntos y observar la recuperación de su brazo izquierdo. El hombre fue cuidadoso y con la ayuda de una enfermera retiramos aquellos pedazos de hilo quirúrgico de su piel. La sensación era bastante desagradable para Arturo, sentir como aquel hilo era cortado y luego se deslizaba por su piel era bastante desagradable, sentía un dolor leve, sin embargo, las sensaciones no eran lo mejor.


    Desde ese momento le indicaron que ya podía comenzar las terapias, lo que exacto ocurriría al día siguiente. Arturo sentía un poco de temor de quedar con una mano inmovilizada por el resto de su vida, pues este trataba de moverla y se le hacía muy difícil, pero estaba consciente que si realizaba las terapias como era debido, todo volvería a la normalidad. 


    Por otro lado, el millonario no podía dejar de pensar en el entrenador, su sonrisa de dientes blancos, sus ojos almendrados marrón oscuro, su piel, su cuerpo, su cabello, pero sobre su olor. Viktor era un hombre que estaba muy pendiente de su apariencia, pero de una forma más sencilla. Le encantaban los perfumes, así que, de su cuerpo emanaba un olor bastante varonil, como a tabaco y chocolate, era un olor que hacía delirar a Arturo. 


    Ya estaba esperando con ansias la siguiente semana, que cuando llegó estaba completamente nervioso, aunque ya haya tratado a Viktor y conversado de todo en esta ocasión era muy distinto. Ya su hermana se había ido de viaje, por lo tanto, se iban a quedar completamente solos, sin interrupciones, a pesar de que estarían rodeados de hombres de seguridad, nadie más los podía interrumpir.


    Viktor, también había tenido una semana bastante agitada, a su padre lo habían dado de alta, pero debía estar en absoluto reposo, no podía presenciar momentos fuertes, no podía molestar, y mucho menos agitarse. Cosa que no era nada difícil para él, ya que, su padre era un hombre de 70 años de edad, bastante dulce, un hombre humilde y amable, y siempre tenía una sonrisa en su rostro, siempre anda del mejor humor. 


    Su esposa lo estaba esperando con los brazos abiertos, en su semana de hospitalización solo lo había visto una sola vez, así que estaba muy contenta de ver de nuevo a su esposo. Ya podía atender a su esposo y brindarle todo el amor. Aquella familia era bastante amorosa, y muy unida, una familia humilde, pero llena de amor.


    Viktor, al igual que Arturo, sentía nervios por aquel encuentro, sabía que estarían completamente solos, pero debía mantener la calma, y respiraba profundo al solo pensar como iba a actuar si acontecía algo fuera de lo laboral. No podía dudarlo, Arturo le gustaba, y no era un gusto de simple capricho, le atraía, lo admiraba y le gustaba pasar tiempo junto a él.


    Después de una semana, por fin, había regresado a dormir a su apartamento, pues las noches anteriores se turnaba con su hermano para cuidar a su papá en el hospital. Por lo que, una vez en el apartamento ya se sentía tranquilo, sentía que al fin descansaría, 


    Esa noche la curiosidad lo estaba matando, por lo que comenzó a buscar las redes sociales de Arturo Giménez, dónde se había topado con pocas fotos del millonario. Arturo no era amante de las redes sociales, y mucho menos le gustaba que las personas supieran todo sobre su vida. 


    Muchas de aquellas fotos eran de años pasados, el cuzqueño había observado el amor que tenía Arturo por su trabajo, y por supuesto con los libros. En unas de sus cuentas, el millonario mostraba portadas de libros de ediciones especiales, lo que aseguraba que lo que le había dicho sobre su observación por la lectura era cierta. 


    Aquel hombre era sensual, varonil, misterioso, discreto y educado, y a pesar de ser un hombre el cual le importaba su aparecían, ya que, lo demostraba porque le gustaba broncearse, se teñía un poco el cabello con reflejos, y en algunas fotos se le podía ver sus labios un poco hidratados, no era un hombre superficial. El millonario simplemente le encantaba estar pulcro, y tener una excelente presencia, le gustaba sentirse bien con él mismo, y todo lo que hacía simplemente lo hacía por él mismo.


    Aquello le encanta a Viktor, el cual cerraba sus ojos mientras estaba recostado al espaldar de madera de su cama, con el portátil entre las piernas, imaginándose aquel momento cuando el millonario se levantaba su camisa y había dejado ver su abdomen. Sus cuadros, y una línea de vellos que se dibuja en todo el medio de su estómago. Recortaba la textura de su piel, una piel suave y bronceada, un cuerpo que a él le encantaría tener junto al suyo.


    Viktor sentía como su pene comenzaba a endurecerse, e inmediatamente sintió la necesidad de masajearlo, pero no podía aguantar más, estaba tratando de calmarse y evitar imaginarse aquellas cosas, sin embargo, era algo completamente inevitable. Igualmente, nadie lo iba a juzgar, pues estaba en la privacidad de su habitación, en el apartamento donde vivía completamente. Era libre de imaginarse lo que quisiera, ese secreto quedaría guardado en su mente y en las 4 paredes de su habitación.


    El entrenador había humedecido con su lengua los dedos de su mano izquierda y las introdujo por dentro de su mono pijama color blanco y rayas azules, tomando su grueso pene, masajeándolo de arriba hacia abajo. Mientras tenía sus ojos cerrados se imaginaba el rostro de Arturo, aquellos ojos color miel, sus labios cuando gesticulaba para hablar, aquella voz tan sensual y pausada que tenía, aquellos gestos de dolor que hacía cuando intentaba mover un poco los dedos de su brazo izquierdo.


    Todas aquellas imágenes se reproducían en su mente haciendo que su pene palpitara de placer, pero para hacer el momento mucho más excitante, el entrenador buscó en su mesa de noche, ubicada al lado de su cama, una crema que era de textura grasosa y tenía olor a coco. Aquel líquido pastoso y graso, de color blanco, lo había vertido en su mano para luego cubrir completamente su pene.


    Aquella masturbación era especial, era primera vez que se imaginaría tener sexo con su amor platónico, así que, se sentía muy excitado, aquel masaje en su pene era pausado, podía sentir como sus dedos se resbalaban en el largo cuerpo de su pene, podía sentir sus venas duras. Aquellas sensaciones y espasmos eran fascinantes para él, mientras se imaginaba a Arturo besando sus labios, su cuello, y tomándolo por su larga cabellera de forma rústica y fuerte. 


    Viktor emitía suaves sonidos con su respiración, con su boca hacía sonidos, la abría y gemía mientras sus ojos seguían cerrados y si cabeza mirando hacia arriba. Con cada minuto que pasaba la intensidad de sus masajes en su pene iban aumentando, sus dedos se resbalaban, sentía cosquilleo y sentía como aquella fría crema ya se había calentado en su piel. 


    Su pene estaba en llamas, su cuerpo se comenzaba a erizar y su corazón latía fuertemente. Viktor contenía la respiración y seguía masturbando su pene, haciendo movimientos circulares en la cabeza de este, la cual comenzaba a emanar un líquido transparente pegajoso, ya estaba lubricando y en grandes cantidades.


    El cuzqueño apretaba las sábanas de su cama con su mano izquierda, los dedos de sus pies no paraban de moverse, pero por momentos los presionaba, sin duda alguna estaba disfrutando aquella masturbación. Viktor imaginaba que mordía los labios gruesos de Arturo, mientras esté masturbaba su pene con sus manos fuertes. Imaginaba al millonario besándolo alocadamente, pasando su lengua por su boca, succionando su lengua, jalando su cabellera, esto lo hizo apresurar mucho más la velocidad de sus masajes, subía y bajaba su resbalosa mano con rapidez, cuando de pronto sintió que si pene quería explotar. 


    Viktor había tapado su pene con su ropa interior y continuó masturbándolo. Su cuerpo comenzaba a sentir espasmos, sus gemidos y respiración eran más agitadas, y podía sentir el palpitar de la cabeza de aquel dilatado pene. Cuando sus manos comenzaron a temblar, supo que ya su pene iba a explotar, así que, continuo aquellos movimientos, los más rápidos posibles, hasta que sintió que su ropa interior comenzaba empaparse de semen. Con la ayuda de aquel líquido siguió deslizando su mano hasta liberar un suave gemido, apretando sus ojos cerrados y abriendo su boca. 


    Cuando culminó de tocarse, su trozo de carne quedó completamente cansado, su corazón seguía latiendo fuertemente, y sus manos temblaban. Después de unos minutos, Viktor pensé que había cometido un gran error en ilusionarse con el hermano de su clienta, y para completar ahora era también su cliente, su paciente. Esa noche siguió pensando en aquel encuentro hasta que se había quedado profundamente dormido.


    El primer día de terapia había llegado, y como siempre Viktor había anunciado su llegado frente a aquel gran portón eléctrico, el cual se abrió en pocos minutos. Al llegar a la entrada el entrenador fue recibido esta vez por Arturo, y no por Alicia, algo era bastante extraño para él.


    Arturo estaba vestido con ropa deportiva, un mono de tela color negro, una franela blanca, una sudadera negra, y una gorra negra. Ya el cuzqueño estaba acostumbrado a ver al millonario en ropa deportiva o vaqueros, y no en trajes elegantes, pues desde que estaba en reposo después de sufrir aquel accidente, este permanecía en la comodidad de su hogar, y en la comodidad de su vestimenta también. 


    Pero Viktor sí había notado algo extraño, y era que el personal de seguridad había aumentado, y al mirar hacia los lados y hacia arriba de la casa, pudo observar muchos hombres vestidos de negro y con chalecos antibalas. Aquello era algo extraño, y bastante incómodo para Viktor, quien le temía a las armas que seguramente estaban cargadas. 


    La tribu de la cual era descendente Viktor, veían las armas como objetos malignos. En sus tiempos para su defensa usaban únicamente armas blancas, instrumentos con filos creados por ellos mismos, desde flechas de madera, hasta dagas de maderas con piedras filosas. Luego aquellas armas blancas fueron evolucionando con el pasar del tiempo a cuchillos y otros instrumentos, pero nunca existía un arma, pistola o revolver dentro de aquellas tribus.


    En ese momento, Arturo había notado la incomodidad de Viktor, así que, le había indicado que por cuestiones de seguridad por un tiempo aquellos hombres se quedaron para proteger la casa. Lo había invitado a entrar, y así poder seguir explicándole lo que había sucedido.


    — Deseas alguna bebida o un jugo natural? — Pregunto Arturo, dirigiéndose a la cocina mientras el entrenador caminaba detrás de él.


    — Un jugo está bien, muchas gracias. — Dijo Viktor.


    — Sé que esta situación te ha tomado por sorpresa, y discúlpame si no te lo había comentado antes. No sé qué tanta incomodidad puede representar para ti tener a tantos hombres armados a tu alrededor, pero me importa saber que sientes. Y obviamente tienes la libertad de decir si quieres continuar con el acuerdo de las terapias o simplemente no quieres.


    En ese momento Viktor le había contado que para él y su familia las armas eran objetos malignos, sin embargo, él y su familia se habían visto obligado a tratar de convivir con eso, sin embargo, no dejan de verlo de una mala forma. Luego de escucharlo, Arturo había sentido la necesidad de contarle a Viktor lo que había ocurrido y el porqué de tantos cambios en la casa. Le contó por lo que estaba pasando, lo de la llamada y las amenazas de muerte por parte de aquel desconocido.


    También le dijo que no sólo él había resultado amenazado, sino también su hermana, sin embargo, ya ella contaba con su protección. Arturo le hizo saber a Viktor que le interesaba si opinión, y si le resultaba un problema el hecho de estar rodeado de armas, lamentablemente no podrían seguir adelante con aquellas terapias, pues todo se le había salido de control.


    — Ahora resulta que yo debo cambiar mi vida por algo que yo no he cometido, y que desconozco por completo… Ese hombre me está acusando y destruyendo mi vida por algo que yo no he hecho. Condicioné a mi familia, ahora no puedo condicionante a ti, que mucho menos tienes nada que ver. Discúlpame. 


    — Calma, Arturo... — Dijo Viktor, tratando de calmar a Arturo, quien estaba comenzando a entrar en un momento de estrés. — No puedes permitir que esto destruya todos tus sueños y todo lo ha construido. Simplemente, hay momentos malos, y por más que te quedes ocultar del ojo público, igualmente serás perseguido y señalado. Por otra parte, es cierto que no me gusta estar rodeado de hombres armados, ni estar en problemas, pero tú me abriste las puertas de tu maravilloso hogar, y me has dado el privilegio de tener tu confianza, porque sé perfectamente que no eres un hombre muy abierto. Todas estas acciones yo las respeto, y, por lo tanto, debo ser recíproco. Yo acepto ser tu terapeuta y entrenador por el tiempo que el universo y los dioses así lo quieran. No te dejaré solo en esto, Arturo. Cuentas conmigo. — Dijo Viktor, luego de colocar su mano en el hombro de millonario. 


    Aquellas palabras le habían llegado al alma a Arturo, ya que, nunca se había sentido tan confiado con alguien como se sentía con Viktor. Aquellas palabras fueron agradecidas por el millonario, y entre una cruzada de miradas y un silencio total, fue Viktor el que había interrumpido el momento indicando que deberían comenzar la terapia. 


    Arturo apoyó su decisión y juntos fueron hacia el estudio, un lugar que había conocido Viktor días atrás, pero no completamente. Este pensaba que irían a la terraza como siempre lo hacían, pero la verdad es que, en aquella casa, existía un segundo cuarto de gimnasio oculto, separado por una puerta de aquel lugar de trabajo. 


    En el sitio había un área de masajes, la cual tenía una gran camilla, áreas de toallas, y muchas cosas más. Cuando Viktor entró, había logrado percibir un olor delicioso a lavanda, olor que expulsaba un artefacto que emanaba vapor. Definitivamente, aquella casa era tan grande que aún el entrenador tenía muchos espacios por conocer.


    Arturo se había sentado en la camilla, y Viktor habían iniciado las terapias, había sacado de su bolso una pelota de goma, diseñada especialmente para realizar masajes de movimiento de las manos. El entrenador había comenzado a estirar un poco el brazo, tratando de que el codo de su paciente entrara en movimiento, mientras observaba de reojo los movimientos que hacia el millonario a causa del dolor y la molestia que sentía. 


    Por más que quería disimular la incomodidad era inevitable. Viktor sonreía al ver el nivel de orgullo que tenía Arturo, le resultaba sumamente gracioso los gestos extraños que hacía con su rostro. 


    Pasaron aproximadamente casi una hora de terapia, entre masajes y movimientos, entre roces y miradas, entre deseos reprimidos y muchas palabras por decir. Cuando Viktor ya había indicado que habían llegado al final del entrenamiento, y comenzaba a guardar sus instrumentos de ejercicios, Arturo se las había ingeniado para llamar la atención del cuzqueño. 


    Pues aún tenía la pelota de masajes entre sus manos, cuando lo llamó para hacer entrega del objeto, Arturo estaba justamente detrás de Viktor, y cuando esté había volteado su rostro había quedado completamente pegado al rostro del millonario. El arquitecto tomó la cabeza fuertemente del entrenador con una sola mano y lo comenzó a besar.


    El corazón de Viktor se iba a salir de su pecho, sus manos temblaban y no sabía qué hacer, sentía confusión, sentía timidez, pero también le gustaba, ya que, era tal cual como lo había imaginado en sus pensamientos. Arturo lo sujetaba fuerte contra su cuerpo y Viktor ya estaba comenzando a corresponder aquel gran beso.


    Sus labios se unían como un rompecabezas, como el símbolo del Yin y el Yang, sus lenguas se masajeaban como si estuviesen esperando aquel momento con ansias. Era un beso apasionado, eran besos verdaderos, un beso que Arturo jamás había pensado que sentiría, jamás hubiera pensado atreverse a tanto, pero dicen que el deseo puede descontrolar a cualquiera. Y eso fue exacto lo que le había ocurrido al arquitecto. 


    Había pensado en llevar a cabo aquella decisión en todo el momento de la terapia, hasta que consiguió el momento perfecto y no se pudo aguantar en probar los labios de aquel hombre piel canela de cabellera larga. Aquel fue el primer encuentro, de ambos, encuentro donde no pasó las nada que besos y caricias, ambos querían conservar la ilusión de no dejarse llevar por los impulsos de la locura, cosa que no era mala idea. Pero habían planeado hacer las cosas de forma distinta.


    Esa semana estuvo llena de terapias, risas, juegos, caricias y demás, había sido una semana bastante diferente. Pero también una semana muy dura, pues los hombres tenían deseos de devorarse completamente. 


    Parte de los que los frenaba en realizar algún tipo de acto sexual, también era la vigilancia de la casa, muchas personas rodeando los lugares donde los hombres compartían. Algunas veces fueron observados en actos bastantes extraños, como para ser sólo dos amigos, pero los guardias eran personas profesionales, las cuales estaban calificadas para aquel tipo de circunvalación, eran discretos y completamente desentendidos.


    Pero aquella etapa que apenas iba comenzando, les agradaba a ambos, era como aguantarse a hacer algo que ambos querían, pero respetaban aquel acuerdo. Arturo se sentía completamente extraño, por las noches cuando hablaba con Viktor, las horas se pasaban muy rápido, y ambos estaban como dos jóvenes ilusionados. 


    Ni Arturo, ni Viktor sabían que tipo de relación tenían, no eran novios, pues aquello no se había hablado, y sólo tenían una semana, no eran amantes porque aún no se habían acostado. Pero dentro de ellos existía una conexión, un respetó, un deseo y una ilusión tan grande que ambos estaban completamente felices. Ya al finalizar la semana, Arturo había conversado con sus investigadores sobre la investigación de lo que decía aquel hombre de la llamada al programa, el cual, tenía sed de venganza por algo que Arturo desconocía completamente. Recibió una noticia que ya él se esperaba, lo que había confirmado sus sospechas. 


    Carlos Giménez, padre de Arturo, tenía en sus manos el cargo de distribuir los horarios y pagos de los trabajadores de la nueva torre en construcción. La Torre Victoria, la cual entraría entre las 5 torres más grandes de Madrid, las cuales la compañía y constructora de la familia Giménez llamada Artlife también estuvo involucrada. Carlos no tenía muy buena reputación, y perdía rápidamente el control con el dinero, por lo que, fue un gran error dejarle aquella responsabilidad, sin embargo, su hijo le había dado una segunda oportunidad.


    Oportunidad que no aprovechó en lo absoluto, ya que, al hombre, no le importó volver a hacer de las suyas y dejar en mal a la compañía que mantenía a la familia una vez más. No le había importado en lo absoluto aprovecharse de las personas que trabajaban fuertemente para que la creación de aquel edificio fuera posible.
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    Una tarde Arturo se había reunido con los investigadores, los cuales le habían indicado lo que había ocurrido con respecto a lo que decía aquel sujeto. 


    — Bueno, Señor Arturo. Me temo que lo que traigo no son para nada buenas noticias. Iré directo al grano, y le diré que sus sospechas habían sido correctas. Investigamos y ciertamente existen pagos que no se han realizado aún, el personal que usted había organizado fue completamente cambiado de horarios. 


    — ¿De qué hablan?


    — Hubo un descontrol con los pagos, existen dos retrasos, y los cambios que hicieron no son acordes a las edades de los trabajadores. No al menos de la forma en la cual usted la había planeado. El señor Carlos Giménez, su padre, se encargó de descontrolar absolutamente todo lo que usted había programado.


    — No puede ser... ¿Qué hiciste, padre? — Dijo Arturo, colocando sus manos sobre su frente. 


    — Hemos descubierto también que existen explotaciones de trabajadores, pagos atrasados, y horas extras exigidas de forma obligatoria sin las pagas correspondientes. Ya el hombre que estuvo, o se encuentra hospitalizado, no ha reportado nada a la empresa. Y la búsqueda de esta persona se nos hará un poco difícil, ya que, en la actualidad, van 11 empleados que han pedido la renuncia, así que, quizás, podría ser alguno de estos 11 empleados. 


    — ¡Esto no puede ser posible! Solo tengo 2 semanas sin ir a la empresa y ya todo se salió de control... Que le diré a mis abuelos, que le explicaré a los del comité. Necesito solucionar esto antes que pase a mayores.


    — Disculpe señor, Arturo. Lamento decirle que esto ya puede pasar a mayores, si alguno de sus trabajadores llegara a denunciar a la empresa. Existen asuntos de los cuales deberíamos preocuparnos. 


    — ¿Qué es lo más grabé que puede pasar?


    — La empresa podría ser denunciada, lo cual acumularía una mala reputación para usted, su familia y la propia empresa. Esto la pueden convertir en una empresa que quedará en el olvido sin duda alguna. O al menos el prestigio que tiene actualmente se perdería.


    — Bueno, no hay nada que no podrá arreglar, y yo quiero arreglarlo, así que, quiero que todo vuelva a la normalidad. Si tengo que reunirme con los trabajadores los haré. Debemos pagar esas deudas y darles un bono extra. Con respecto a aquella persona que estuvo hospitalizada, necesito mucha más información sobre aquel hombre. Busquen su paradero, así cueste lo que cueste. Vamos a resolver esta gran confusión. Necesito reunirme con los socios, le diré a mi secretaria que se encargue de eso. Mientras sigan investigando quien es aquel hombre que estuvo hospitalizado, y porque lo estuvo. Muchas gracias por su dedicación, de verdad que la valoro muchísimo. Gracias.


    Luego de aquella noticia, Arturo había tenido un crucé de palabras con su padre por teléfono, habían discutido por lo que había cometido, cosa que al padre le había dado igual. Simplemente, sabía que su hijo arreglaría las cosas y todo estaría en la normalidad.


    Igualmente, no llegaría a nada en ese momento, pues Carlos se encontraba en un estado de ebriedad nada normal, no podía ni pronunciar muy bien las palabras, tampoco tenía idea de lo que su hijo estaba hablando. Esto llevó a Arturo a organizar una reunión para informar lo que estaba ocurriendo, lo que había hecho su madre, y sin perder tiempo tratar de poner todo en su lugar.


    Los trabajadores recibirían un bono extra, los que habían renunciado serían llamados y contratados de nuevo, si así, lo querían, y la persona que había estado hospitalizada sería llamada para ayudarla en lo que se pudiera. El millonario sabía perfectamente que muchas cosas no se borrarían de esa forma, pero al menos una ayuda y una disculpa cambiarían un poco las cosas. 


    Ese día Arturo se encontraba bastante estresado, se lo había comentado a Viktor, quien estaba ayudándolo a realizar sus terapias. Para ese momento Arturo ya estaba bastante avanzado, ya podía mover su brazo de manera casi natural, con tan solo una semana de terapia. Pero su estrés y molestia lo tenía sumamente segado y no se había dado cuando de los movimientos que estaba haciendo sin sentir dolor.


    — Relájate, Arturo. Cálmate, ya lo que ocurrió no lo puedes borrar, y tampoco lo vas a solucionar si te pones así. Estás buscando las soluciones, estás pidiendo una disculpa y estás intentando arreglarlo de la mejor forma posible. Todas esas personas saben quien eres, saben lo que te ocurrió y saben que tú eres un hombre transparente. Hay cosas que se nos salen de las manos, pero estoy seguro de que ninguno de ellos te va a perjudicar. Si la persona que está hospitalizada no ha demandado ahora, no lo hará más adelante. Ponte a pensar... Con todo esto no te has dado cuenta de que ya estás doblando por completo el brazo... — Dijo Viktor, mostrándole al hombre lo que ya podía hacer, y sin ningún tipo de dolor.


    — ¡No puede ser! ¿Cómo no me había dado cuenta? Esto es genial, ahora sí soy yo mismo. — Dijo Arturo, tomando de la mano a Viktor rápidamente, empujándolo a su cuerpo y besándolo.


    Aquel beso parecía ser infinito, y entre caricias, todo fue avanzando un poco más. Los hombres se encontraban en el gimnasio oculto, en el estudio de Arturo, por lo que, allí nadie los podía molestar, nadie los podía ver, y nadie los podía escuchar. Era el lugar perfecto, dónde dos hombres que se deseaban comenzarían a entregarse en cuerpo y alma. 


    En medio de aquel beso, Viktor había comenzado a tocar la entrepierna de Arturo, colocando sus manos por encima de aquel pantalón de mezclilla y sintiendo un gran paquete que estaba comenzando a cambiar de tamaño a medida que las caricias y los besos continuaban. Viktor estaba nervioso, pero ya no aguantaba más seguir con aquel castigo, quería que su cuerpo fuera tomado por el arquitecto, quería sentirlo.


    Mientras tanto, Arturo, por su parte, había comenzado a besar y lamer el cuello de su amante, tomando su larga melena lisa, de color negro entre su mano derecha, el cual fue puesto hacía un lado, dejándolo caer aquel cabello en los hombros de su amante. El millonario había retirado la franela de Viktor y dejando su torso completamente al descubierto, era musculoso, tenía todos sus músculos muy bien marcados, sus brazos eran anchos, al igual que su pecho. 


    Viktor siguió la idea de Arturo y le había retirado también la franela, y había comenzado a llamar y realizar pequeñas mordidas en el pecho bronceado del millonario, el cual estaba sumamente excitado mientras dirigía su miraba al techo del lugar con la respiración bastante agitada. Mientras él estaba de pie, Viktor, mientras besaba el cuerpo del millonario, iba bajando poco a poco hasta quedar de rodillas frente a la entrepierna de Arturo. 


    Y sin dudarlo ni un segundo prosiguió a bajar su pantalón y ropa interior para dejar al descubierto completamente su pene. Aquel miembro era bastante grande, un poco más grande y venoso que el de él, parecía un pene de película porno, era completamente perfecto.


    Mientras el cuzqueño observaba aquella genital con la cabeza brillante, y completamente pulcro y depilado, no dudó un segundo en meterlo en su boca, lamiendo su cabeza y masajeando a su alrededor con la punta de su lengua. Aquellas lamidas cambiaban de lugar, el entrenador hacía un recorrido pausado por todos los alrededores de aquel trozo de carne, pasando por sus testículos, lamiendo y succionando.


    Le había indicado a Arturo que abriera mucho más los pies, para así luego pasar su lengua por el perineo, el espacio que, entre los testículos y el culo, haciendo que Arturo comenzará a soltar sus gemidos.


    — ¡Qué delicia, Viktor! No sabía que podías hacer tantas cosas con esa lengua. No te detengas, sigue, así como vas. — Dijo Arturo, en medio de gemidos en un tono de voz bajo. 


    La lengua de Viktor era bastante larga, por lo que mientras más adentraba la cabeza entre las piernas de su amante podía tocar la punta de su ano, el punto preferido de Arturo. Aquella sensación lo hacía temblar, cada vez que el hombre de cabellos largos rozaba aquel orificio anal el millonario sentir temblar sus piernas, pues las sensaciones que sentían eran indescriptibles, y lo hacía perder la estabilidad. 


    Luego de unos minutos, el entrenador había comenzado a chupar con más intensidad aquel grueso y venoso pene. Mientras que sus movimientos de cabezas eran observados por el millonario, quien acariciaba su cabeza, sus cabellos y en momento acercaba mucho más el rostro de Viktor para penetrar su pene en lo más profundo de su garganta. Esto hacía que el terapeuta expulsara saliva, la cual goteaba de su boca, ya que, de vez en cuando, sé ahogaba al tener aquel pene tan profundo, pero lo disfrutaba, disfrutaba al sentir aquellas sensaciones. 


    No era la primera vez que ambos tenían relaciones sexuales con hombres, sin embargo, era la primera vez de Arturo compartir aquel momento a solas con un hombre, nunca había estaba a solas con un hombre entregándole su cuerpo. Viktor nunca había mantenido relaciones sexuales con otro nombre que no fuera su ex pareja, y muchos menos en aquellas condiciones como su cliente que era Arturo.


    Sin embargo, ambos la estaban pasando muy bien, estaban uniendo sus deseos y sus cuerpos pronto serían uno. Arturo tomó a Viktor por el cabello, el cual comenzó a subir quedando de pie frente al millonario, se besaron y juntos podían saborear los fluidos que había emanado su amante tras aquel oral tan intenso. 


    Acto seguido el arquitecto pone de espaldas a Viktor, y había quedado dormido sobre los tatuajes que este tenía en su ancha espalda, y este sabía perfectamente el significado de cada subí de ellos. Eran dos tatuajes sumamente grandes que ocupaban prácticamente toda la espalda del cuzqueño.


    Uno de los tatuajes era la figura del dios del sol Inca, llamado Inti, que al tatuarse representaba el poder y la determinación de la persona, y el dibujo era un gran círculo con una cara dentro de él conformada por rectángulos, ojos, nariz y boca, y a su alrededor para la forma de sus rayos eran formas características de animales en dibujos Incas. 


    El segundo tatuaje era del Dios Viracocha, este era considerado como el padre creador de los Incas, y todo aquel que tenía este tatuaje aceptaba y adoraba a este Dios como su padre. La figura era como un muñeco de piedras, muchos círculos en forma de piedras que armaban su cuerpo, y su cabeza, la cual tomaba una forma cuadrada y tenía el dibujo de la cara de un tigre en su frente. 


    Arturo estaba encantado con aquellas imágenes, los tatuajes estaban realizados a la perfección, y por supuesto la historia que había detrás de ellos era lo que los volvía aún más encantador. Y al ver aquellos tatuajes, el millonario comenzó a besar y morder aquellos músculos, besaba el cuello y volvía a dirigirse a su espalda, y con su mano derecha guío a Viktor a apoyarse contra la cama e inclinarse un poco.


    Arturo se puso el nivel de los musculosos glúteos color canela de su amante, masajeándolos y propinándoles algunas nalgadas. Aquellas palmadas hacían estremecer el cuerpo de Viktor, quien estaba disfrutando de ser dominado de forma ruda por aquel millonario. 


    Luego de dejar algunas marcas de sus dedos sobre las nalgas de su amante, Arturo se dirigió hacia el orificio anal del entrenador, abrió sus nalgas y dejo a la vista aquel culo depilado y pulcro, y sin dudarlo, comenzó a lamerlo. Arturo estaba disfrutando de lamer aquel orificio como nunca antes, era la primera vez que lo hacía con tanta pasión y con tanta seguridad. 


    Sentía que el cuerpo de Viktor le pertenecía, que no debía compartirlo con nadie, y al no estar con otros acompañantes en aquel gimnasio personal, se hacía único el momento. Estaba sintiendo sentimientos fuertes por su amante, estaba enamorándose de él sin darse cuenta. 


    Arturo le comía el culo a Viktor como nunca nadie se lo había comido, lo lamía con desesperación, introducía su dedo, lo escupía, y sentís un morbo tremendo cuando escuchaba los gemidos roncos de Viktor, el cual estaba pasando con un momento de excitación que era otro nivel. Viktor y Arturo se masturbaban, se acariciaban sus penes, estaban completamente excitados, estaban sedientos de sexo. 


    — Quiero que me penetres. Mete tu gran polla venosa en mi pequeño ano. Toma mi cuerpo, Arturo, mi cuerpo es todo tuyo. — Dijo Viktor, entregando su cuerpo completamente a Arturo. 


    — Tu cuerpo será mío, te haré mi hombre. ¿Quieres que te meta mi gran trozo? Pues así será, te partiré el culo, y me pertenecerá solamente a mí. — Dijo Arturo, poniéndose de pie y tomando su gran polla para introducirla en el ano de su amante. 


    Tomó un aceite de almendras que estaba sobre la mesa de los utensilios de masajes, y comenzó a masajear su pene con aquel líquido grasoso. Acto seguido tomó el tronco de su pene y comenzó a introducir la cabeza de este, poco a poco dentro del ano de su entrenador. 


    Viktor sentía una presión enorme acompañada de placer, ya tenía mucho tiempo sin ser penetrado, por lo que, su orificio anal estaba sumamente estrecho, algo que le había encantado a Arturo, pues gracias a eso, las sensaciones que sentía en su pene eran máximas, eran de locura.


    Cuando aquel pene, había entrado por completo, ambos emitieron gemidos y cerrado los ojos, y cuando Arturo comenzó a introducir y sacar su pene, todo era mucho más delicioso. El millonario movía sus caderas de una forma majestuosa, sus penetraciones eran deliciosas, aquellas embestidas eran rudas. El millonario penetraba fuertemente el ano de Viktor, quien se movía para adelante y para atrás, tratando de tener una sintonía con los movimientos de su amante.


    Arturo enredaba el cabello de Viktor en su mano derecha haciendo presión, y obligando al entrenador a subir su rostro, lo apretaban fuertemente, mientras que aquel dolor mezclado con las sensaciones de las penetradas era adictivo, esto hacía que Viktor Quispe moviera su culo rápidamente de un lado a otro. Estaba completamente defiendo de más, quería sentir lo más dentro posible de su cuerpo, aquel gran pene.


    Arturo penetraba una y otra vez el orificio, continuaba nalgueando los glúteos de su amante con mucha fuerza, y ya estaba sintiendo que su pene iba a explotar. El arquitecto quería cumplir una de sus fantasías, y tenía toda la intención de realizarla en aquel encuentro sexual tan especial. 


    — Quiero que lleguemos juntos. Quiero derramar mi leche dentro de tu delicioso ano. Vamos, termina para mí. — Dijo Arturo, mientras subía la intensidad de las penetraciones y su cuerpo sudaba a gotas gruesas. 


    — ¡Sigue así, sigue así! Ya estoy casi cerca. Mete más fuerte tu pene en mi agujero. Querido que me rompas el culo. — Decía Viktor, mientras aquellas entradas se intensificaban mucho más, y su cabello era jalado fuertemente.


    Los gemidos de ambos hombres que unificaban, mientras trataban de no hacer ruidos mayores, pues algún guardia los podía escuchar. Ambos ya estaban a punto de acabar, viktor por el punto P, y Arturo por su gran trozo de carne incrustado en aquel culo. 


    Las piernas de Viktor comenzaron a perder el equilibrio, al igual que las piernas de Arturo, quien ya se movía descontroladamente al sentir que su polla iba a explotar 


    — ¡Ya estoy llegando! Vamos, expulsa toda tu leche caliente sobre mi ano. Que delicia, la puedo sentir. No puede ser, que delicia. Estoy llegando, así, así. ¡Sigue así! — Decía Viktor con voz temblorosa y falta de respiración. 


    — Siente mi leche dentro de tu hoyito, siente como mi pene se descarga dentro ti. Que delicioso culo tienes, Viktor. Que delicia, muévete así, no pares. — Dijo Arturo entre gemidos y sintiendo como el semen salía de su pene y goteaba del ano de Viktor.


    Aquel encuentro sexual fue muy especial, fue único, los hombres se habían conectado de una manera tan natural, era como si habían nacido para estar juntos. Ambos se habían acostado en la alfombra del gimnasio, comenzando a conversar, mientras que con sus manos compartían algunas caricias. 


    Viktor reposaba su cabeza en el pecho de Arturo y acariciaba su abdomen, y Arturo acariciaba la cabeza y el cabello de Viktor, era un escenario lleno de amor, seguridad, tranquilidad y relajación. Se sentían especiales, se sentían amados, pero sobre todo sentían que se pertenecían uno al otro.


    Luego de aquel acto, ambos fueron a la ducha juntos, se bañaron, y luego debían despedirse. Viktor tenía trabajo por hacer, una clienta lo estaba esperando en el gimnasio, así que, por más que quisiera quedarse junto a su amor, no podía. Arturo había acompañado hasta el coche a su amante, y cuando la alarma de este se desactivó, quedando el coche con los seguros completamente desbloqueados, se abrió una de las puertas y salió un hombre con un arma en sus manos.


    Cuando Arturo observa a aquel hombre apuntado sobre él, levanta las manos, y cuando Viktor volteo para ver porque las expresiones de la cara de su compañero habían cambiado, y observó a su hermano con un arma en sus manos. Aquello no era algo ilógico, y Viktor no podía entender lo que estaba pasando.


    — ¿Qué haces aquí Felipe? ¿Qué crees que estás haciendo? ¿Acaso has perdido la cabeza?


    — ¡Cállate, Viktor! O acompañarás esta basura al cementerio. 


    — ¿Quién es él, se conocen? ¿Quién eres tú? ¿Eres el hombre del teléfono?


    — ¿El hombre del teléfono? Él es mi hermano. Mi hermano Felipe, del que te hablé. Baja ya esa arma, ¿acaso te has vuelto loco?


    En ese momento, y cuando los guardias más cercanos escucharon los gritos, se aproximaron al lugar, gritándole al hombre que bajara el arma. 


    — No le vayan a disparar. ¿Cómo que tu hermano? Él es el hombre que me ha estado amenazando. Sé que eres tú, tu voz te delata. 


    — ¿Amenazando? No entiendo nada. Felipe, no entiendo nada, ¿qué está pasando? 


    — Discúlpame hermano, pero tuve que usarte para hacer justicia. Este hombre es el culpable de que nuestro padre estuviera hospitalizado, y que no vaya a ser el mismo jamás.


    — Espera, Felipe. Esto debe ser un malentendido. 


    — Demonios, te estoy diciendo que él es el responsable de que nuestro padre esté enfermo y no vuelva a ser el mismo. ¿Acaso también te estás cogiendo a este hombre, y pasarás por encima de nuestro padre? Claro, ya entiendo todo.


    — Yo no sabía que era... No puedes andar por el mundo matando gente, lo que ocurrió no es lo que crees. Tienes que escucharme, hermano, vas a morir si continúas con esto. Te van a matar, Felipe. ¡Tira el arma, por favor! Deja que te expliquemos lo que ocurrió. 


    — No quiero que me expliquen absolutamente nada. ¡No me importa nada! Quiero que sufras, Arturo Giménez, y quiero que pagues por lo que le hiciste a mi padre. — Dijo Felipe, luego de apuntar una pierna de Arturo, pero falló su tiro.


    — Mi padre es un viejo que te ha entregado casi su vida a ti y a tu maldita empresa, y ahora le pagan de esa manera. Lo hacen trabajar de más, lo despiden y le dicen que no sirve para nada. Que ya estaba viejo y era como una basura. ¿Qué clase de loco trata así a sus empleados?


    — ¡Felipe, no fui yo el que dio esas órdenes! Yo no estuve al tanto de lo que estaba ocurriendo, te pido disculpas por lo que ocurrió con tu papá. Trabajo en un equipo grande de personas, no puedo descubrir siempre qué hacen otros y qué no… Solo jamás podría. 


    — ¡Baja el arma, Felipe! No quiero enfermarme a ti. 


    — Siempre supe que eras un farsante, siempre supe que eras un hombre que solo pensaba en sí mismo. Nos abandonaste, Viktor, y ahora abandonas a nuestro padre por el hombre que es responsable de que él esté en una cama. Y no vuelvas a abrir la boca, Arturo. Si vuelvo a escuchar tu puta voz y explicaciones te voy a matar. Te quiero mostrar algo, Arturo. — Dijo Felipe Quispe, mientras acaba un papel de sus bolsillos. 


    En esos momentos, Felipe se había descuidado y su hermano Viktor se había tirado encima de él para quitarle el arma y tratar de salvar a Arturo. Pero juntos habían forcejado y cuando los guardias de seguridad y Arturo intentaron intervenir también, sonó un fuerte disparo, lo que hizo que Arturo gritara. 


    En ese momento todo quedó en silencio y Viktor y Felipe se habían quedado totalmente paralizados, lo que hizo que los guardias actuarán y separarán a los hermanos Quispe. El arma fue arrojada lejos, y Felipe fue tomado por los brazos, mientras esté emitía gritos desesperados. 


    — ¡Hermano perdóname! ¡Hermano, no quise hacerlo! ¡Viktor hermano, respóndeme! ¡Suéltenme, malditos! Debo ver a mi hermano. — Dijo Felipe, tratando de liberarse de los guardias y con lágrimas en los ojos. 


    — ¿Qué has hecho desgraciado? ¡Mataste a tu propio hermano! Ahora yo te voy a matar con mis propias manos, hijo de puta. — Dijo Arturo, dirigiéndose hasta donde estaba Felipe. 


    — ¡Arturo, Arturo! Déjalo, yo estoy bien. — Dijo Viktor, con voz ronca pero un poco débil. — la bala solo perforó el músculo del costado, no pasó nada grave. No le hagas daño, por favor. — Dijo Viktor, mientras observaba sus manos y trataba de detener un poco el sangrado. 


    Cuando Arturo escuchó la voz de su amado, se olvidó por completo de Felipe, y se dirigió a ayudar a su entrenador. 


    — Llamen rápido a una ambulancia, Viktor necesita ayuda urgente. — Gritó Arturo. — Muchas gracias por protegerme, estoy aquí a tu lado. No te dejaré solo. Todo está bien. 


    Después de aquel accidente, Felipe fue sentenciado a 3 años de cárcel, pues no sólo tenía la denuncia de lo que había ocurrido en la casa de Arturo, sino que también, ya se encontraba solicitado por varios robos y homicidios cometidos en Madrid. 


    La herida de Viktor no había sido nada grave, la bala se alojó en el músculo del costado derecho, y todo estaba bajo control. Arturo no se había separado de él ni un segundo, y se encontraban con él en su habitación tomando su mano.


    En ese momento había llegado Alicia de viaje, se había enterado de lo sucedido, se había hasta enterado que toda la familia estaba bajo amenazas y aquello se le había ocultado. Alicia se enteró de que el hombre que amenazaba a su hermano era el hermano de su entrenador. Había conseguido el número telefónico, y había logrado entrar a la mansión usando a su hermano, sin que esté se diera cuenta. 


    Todo había quedado claro, el porqué tanto odio de Felipe hacia Arturo. Dicen que muchos hijos darían la vida por sus padres, y eso fue lo que hizo Felipe, dar la vida por su padre. Sin embargo, todo se había convertido una confusión, el cual el único responsable había sido Carlos, el padre de Arturo y Alicia, con la intención de robar grandes cantidades de dinero, sin importarle la vida que los trabajadores y sus familiares. 


    Cuando Alicia había llegado a la habitación había encontrado a su hermano tomando la mano de su entrenador, y juntos abrazados. Aquello había sido un poco diferente, pues nunca había visto a su hermano en aquellos actos y mucho menos con otro hombre.


    Sin embargo, una sonrisa se dibujó en su rostro, luego de hacer un ruido con su garganta para llamar la atención de los hombres, los cuales brincaron del susto al ver a la chica reír delante de ellos. Sus manos se soltaron y comenzaron a disimular que nada estaba apagando en aquella habitación, por lo que, Alicia soltó una carcajada y les hizo llegar su opinión al respecto. 


    — No tienen por qué ocultar su amor ante mí, yo sé sobre todo esto mucho antes que ustedes mismos. Es más, deberían de agradecerme, yo fui quien los juntó. ¿O es que a caso creen que yo me perdía de mis entrenamientos por gusto? Estoy feliz por ustedes. Estoy feliz por ti, hermano de mi corazón. Entiendo por qué eras tan misterioso, y te lo respeto. 


    — Muchas gracias, Alicia. Eres la mejor hermana que nadie puede tener. No sé qué más decirte. 


    — No me digas nada. Viktor, lamento lo ocurrido con tu papá y tu hermano, de verdad que me siento muy mal. Y ahora tú también.


    — Tranquila, Alicia no pasa nada. Todo lo hice por proteger a tu hermano. El hombre al que amo, y que ahora será parte de mi vida. — Dijo Viktor, tomando la mano de Arturo y mirándolo a la cara. 


    Luego de unas semanas, la familia se había enterado de las inclinaciones sexuales de Arturo, aceptando aquella decisión con cariño y felicidad. Al igual que ocurrió con la familia de Viktor. Su padre había cumplido su deseo de conocer a su jefe en persona, y no había rencores, pues sabía que todo lo que le estaba pasando en aquella empresa era producto de su padre Carlos, el cual todos detestaban, pero debían obedecer.


    Por otra parte, Carlos había sido enviado a rehabilitación para tratar su adicción al alcohol, lo que le había afectado por completo su imagen y su puesto en la empresa Artlife, empresa constructora de la familia. 


    Arturo y Viktor, se habían mudado juntos a la mansión, se mandaban y se apoyaban el uno con el otro, lo que los llevó a comprometerse con su relación. La vida del millonario, luego de haber salido de closet, y declararse una persona completamente homosexual, no había cambiado para nada, sus sospechas y temores quedaron en el olvido y se dedicó a ser feliz junto a su entrenador. 


    Por otra parte, Viktor había convencido a su amor de irse de vacaciones a Machu Picchu, en la provincia de Urubamba, y conocer la tierra oculta de los Incas. Juntos disfrutaron de las fiestas y danzas del sol. Lo que más le había gustado a Arturo eran las danza Qhapaq Qolla, era unos bailes principales que demuestra la llega del Paucartambo. 


    Por un momento, Arturo se había quedado solo, mientras Viktor se reunía con sus familiares, pues le tenía preparada una gran sorpresa a su amante, mientras el millonario contemplaba a los bailarines de las danzas Qhapaq Qolla que estaban por salir.


    Los hombres presentes en aquellos bailes tenían unas máscaras de lana, de color blanco, que tapaba completamente sus rostros, con dibujos de ojos en color negro, con cejas negras, labios en color rojo y una fina línea dibujada sobre los labios, que hacía alusión a unos bigotes de color negro. Vestían camisas blancas, de mangas largas, en sus manos tenían guantes de lana, pantalones de colores oscuros y zapatos color negro. En sus espaldas colgaban una clase de sombreros de forma cuadrada, forrados con telas de colores. 


    Era un baile, estaba acornado por una melodía de tambores y flautas peruanas, una melodía muy bailable, y Arturo observaba como aquellos bailarines hacían sus pasos y sus bailes con aquellos atuendos coloridos. En un momento uno de los bailarines se posa frente a él y comienza a bailar con los brazos cruzados, incitando al hombre a seguir sus pasos, así como lo hacía todo el público a su alrededor. Pero el millonario se veía un poco nervioso y mirando hacia los lados, cuando de pronto escucha una voz muy conocida.


    — No temas, amado mío. Siempre estaré contigo. — Dijo Viktor, poniendo su mano en el hombro de Arturo. Era el hombre que estaba disfrazado para bailar la danza Qhapaq Qolla para su amado.


    Arturo había comenzado a sonreír en ese momento, y se dejó llevar por el baile, mientras observaba a su amado pertenecer a aquel hermoso evento. Las celebraciones que se organizaban en Cuzco en agradecimiento al dios del sol eran maravillosas, muy coloridas y llenas de diferentes tipos de bailes que eran típicos de la región. 


    La pareja la estaba pasando muy bien, y habían contemplado aquellas hermosas montañas, aquel valle sagrado de los Incas construido completamente de piedra, junto a muchos lugares más. Era como una luna de miel llena de historia y mucho baile, donde el mismo Arturo se había atrevido a bailar de la mano de su amado. 


    Y así se siguieron entregando en cuerpo y alma, sin ocultar su amor, pero sin molestar ni afectar a nadie. Era una pareja bastante conservadora, el respeto, el trabajo y el amor iban de la mano, lo que los había convertido en los amantes gays más envidiados de Madrid, y a Arturo en un todo un Alfa homosexual.
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